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O n motivo do celebrarse hoy los días 
de la egregia señora que ciüó á sus sie-
nes durante largos años la corona de 
España , Da Isabel do Borbón, abuela 
de D . Alfonso X E I I , se han hecho esta 
mañana las salvas de ordenanza, visten 
de gala las fuerzas de la guarnición y 
ostentan banderas y cortinas los edifi-
cios del Estado. 
Telegramas por el cable 
SERVICIO TELEGIUFICC 
I>EL-
Diario ás la Marinan 
ÍJL D I A R I A » B KiA M A I t l í í A . 
HABANA-
T E L E G R A M A S D E L DOMINQ-O. 
Yorh, ISde novimhre. 
A v i s a n do Punta Gorda, (Florida), 
que á consecuencia do haber zozo-
brado una barcaza cargada de fos-
fato de cal, perecieron ocho tripu-
lantes. 
Fueva Torl\ 18 dé noviemhre. 
Te legraf ían al Xew York H c m h l 
desde Shanghai que por noticias 
que l l evó á ose puerto un crucero 
español , se sabe que se e s t á n ba-
tiendo muy encarnizadamente los 
chinos y japoneses en la parte Nor-
te da Port Arthur. 
L a s fuerzas chinas que ascien-
den á 2 3 , 0 0 0 hombres se atribuyen 
la victoria. 
Nueva YorTi, 18 áe noviembre. 
E l doctor don Prudente de Moraes, 
presidente de la repúbl ica del B r a -
s i l , ha pedido al gobernador de la 
provincia de Rio Grande do Sul , Sr. 
Castilho, que presente su d imis ión , 
con objeto de pacificar la provincia, 
consiguiendo que los revoluciona-
rios se sometan al gobierno. 
r ían á las diez y media de la m a ñ a -
na de hoy. 
A y e r tarde se celebraron respon-
sos, á los cuales asistieron toda la 
familia Imperial, los d i p l o m á t i c o s 
extranjeros, la nobleza y un nume-
roso concurso de personas notables. 
T E L E G R A M A S D E H O T . 
Madrid, 10 de noviembre. 
E n el Consejo de Ministros cele-
brado ayer, se acordó revisar la se-
gunda columna del arancel penin-
sular. P a r a que haga los estudios 
necesarios á dicha rev i s ión , se nom-
brará una c o m i s i ó n compuesta de 
doce dipxitados fusionistas, seis 
conservadores y seis representan-
tea -leí coniercic, la industria y la 
agricultura. 
Se ha concedido indulto á dos reos 
condenados á muerte en la is la de 
Cuba. 
Madrid, 19 de noviembre. 
E n un meeting republicano cele-
brado en el teatro circo de Principe 
Alfonso, fueron insultados los jefes 
republicanos incluso el Sr. Salme-
róa . E s t e quiso hacer uso de la pa-
labra pero se lo impidieron, v i éndo-
se en la prec i s ión de retirarse del 
meetiog. 
Madrid, 19 rf€ noviembre. 
E n Málaga se ce lebró la anuncia-
da reun ión de socialistas. A conse-
cuencia de haber dirigido ataques 
muy violentos á las autoridades lo-
cales fueron reducidos ápr i s ión seis 
socialistas. 
H a sido muy comentada la s e s i ó n 
del Congreso del sábado, pues nun-
ca se había expresado el Sr. Sagaa-
ta con tanta vehemencia y de una 
manera tan expl íc i ta respecto de las 
reformas de la i s la de Cuba. 
E s op in ión general que d e s p u é s 
de los discursos que pronunció el 
presidente del Consejo de Ministros 
y el s e ñ o r Maura, ha qusdado en 
una p o s i c i ó n muy desairada el se-
ñor Romero Robledo. 
E n la s e s i ó n de hoy del Congreso 
hablará el s eñor Canalejas para ex-
plicar la d imis ión del s e ñ o r Bece-
rra. 
L o s diputados reformistas no ter-
ciarán ©n ol debate hasta que em-
piece la d i s c u s i ó n del proyecto de 
ley de reformas para Cuba. 
Londres, 19 de noviembre. 
H a n fallecido en Gratz (Austria) 
la princesa Claudine Teck, y en Pa-
rís Mr. P . Magnard, redactor en jefe 
del F í g a r o . 
Roma, 19 de noviembre. 
Son muy tristes los pormenores 
que se reciben de las localidades 
donde se s int ió el temblor de tierra 
Es ta ha causado muchas desgracias 
personales y materiales. 
E l pueblo de Procopio en la Cala-
bria, fué totalmente destruido, pere-
ciendo sesenta psrsonas, de las cua 
les cuarenta y siete estaban en una 
iglesia. 
De otras localidades de la Calabria 
se sabe que han perecido diez y nue-
ve personas y han resultado infini-
dad de heridos á causa del terremo-
to. 
A y e r so s int ió un sacudimiento 
muy violento cerca de la ciudad de 
Messina Sicilia) que obligó á la ma 
yoria de sus habitantes á acampar 
al aire libre. Otros se refugiaron á 
bordo de los buques anclados en el 
puerto. 
¿fon Petersburgo 19 de noviembre. 
Se ha formado en las calles de es 
ta capital un cordón de m á s de treln 
ta mil personas, con objeto do pene^ 
halla expuesto el c a d á v e r de A l e 
jandro I I I . E l cordó*, MI. • , coraon tiene varia, millas de longitud. vana, 
E l palacio imperial e s tá custodia-
do por fuerzas de coraceros. 
Ayer tarde los heraldos anuncia-
ron por las calles, con las formalída 
des propias del caso, que los fuñe 
rales ¿9 Ale jandro I I I M efectúa• 
TELEGRAMAS COMERCIALKS 
Nueva- York, noviembre 17 , d l ' s 
fii de l u tfirde. 
(ta<ca espAfioteSt á 915.70 
Ctentenes, á 94.83, 
O^cnento papel eoinercial, «0 dir., de 8 íl 
• por etanto. 
Gdmbios sobre liendres, 00 dIT. (baníisere:), 
fi 94.80}, 
ídem sobre París, 60 d¡?. (baaíjo^fos). & 
francos 183, 
ídem sobre Hambar^e, «0 dfv (baaQtter^) 
t m . 
«onoa reifístradoa de los Estados-Unldw,« 
por ciento, a 11 * í, ex -cnpdn. 
?ntpífn?a8, n. U», pol. 80, costo y flete, 
& 2f, nominal, 
ídem, en plaxa, á 3}. 
'teírnlar & buen refino, en plaza, de 3 á Si 
kzfícBT de miel, en plaza, de 2 S'.IO 6 
2 l l l lO 
Weiles d» Taba, eo bocoyes, nominal, 
El marcado, sostenido. 
iLmtft.'a deJ Oeste, en tercerolas, de 910.00 
i nominal. 
wrlaa oâ ent Síinnesota, 38-85 
Londres, noviembr» 17. 
k -dC4r de remolacha, firjne, & 9{7i. 
iídear watrífnga, pol. 90, á 12,6. 
'dem recalar refino, á 9i3. 
CoosoíMados, ft 102i, es>Iuteré<. 
>)t«eneiito, líancodeluglaterra, 2í por 104». 
aatro por ciento eapafío!, i 72í, ex-ínto» 
P.írfs, noinembre 1 / . 
I ntaj ¡1 por 100, 4 102 frauooi 52icts., 
ex: «Interés. 
Nueva-York, noviemhre 17. 
La existencia de azflcares en Nneva-York, 
es hoy de 35,891 toneladas contra 321 to-
neladas en igual fecha de 1893. 
I i P B I 1 B Á JOBMDA 
Caautos aigaen coa alguna atención 
el curso de los asuntos públicos ha-
brán leido con el interés que deinau-
dan, las noticias que nos viene trasmi-
tiendo el telégrafo acerca del debate 
que ha aido planteado en el Congreso 
de lo^ DipnHdos al dia si^uieato de la 
apertura de las Cortes; sitigalarment© 
las que nuestro corresponsal en Ma-
drid uoa trasmitió el s ábado y que apa-
recieron en nuestra edición últ ima. 
Kl problema colonial, ó como se dice 
en el lenguaje político corriente, " la 
cuestión antillana", ha sido planteada 
de nnevo ante la Cámara popular, dan 
do ocasión á on animado dübate en el 
que intervinieron loa señores presiden-
te del Consejo de Ministros y ministro 
de Gracia y Justicia para recoger y 
desmentir gratuitas y temerarias afir-
maciones del señor Romero Robledo. 
Este apeló á los mismos recursos em-
pleados por él en las úl t imas sesiones 
de la anterior legislatura. Entonces 
atr ibuyó una actitud incorrecta y lias 
ta ilegal al alcalde de Sanct i -Spí r i tus , 
don Marcos García, y ahora no encon-
t ró á, su alcance mejores medios para 
combatir al Gobierno y para oponerse 
á las reformas administrativas en esta 
isla y en la de Puerto Rico, que dar 
por cierta la existencia de telegramas 
que nunca se trasmitieron, afirmar ade-
más que se habían proferido aqu í gri-
tos de ¡Viva Cuba libre! al mismo tiem-
po qae los d e r i v a Maura!, sostener 
que el general Calleja lia nombrado 
más de cien alcaldes autonomistas y, 
por último, declarar que los partida-
rios del proyecto de reformas, simpati-
zan ¡con la causa separatista!!! 
Pasaremos por alto la úl t ima afirma 
ción, ya que ni siquiera es acreedora á 
que los reformistas se dignen recejarla. 
Con qae la expongamos basta para juz-
gar al señor Romero Robledo. Las de 
más, las anteriores, con decir que no 
encierran una palabra de verdad, que-
dan contestadas. 
Nos apena profandamente que cues-
tión tan importante como la colonial, 
en la que es tán empeñados tantos y 
tan altos intereses, hayá sido iniciada 
en la forma que lo hizo el señor Romero 
Robledo; pero no por nosotros, sino por 
la autoridad del Parlamento, por la res-
petabilidad del partido conservador, y 
hasta por el mismo prestigio político del 
señor Romero Robledo, ya siendo una 
de las más significadas personalidades 
de nuestro país, por amor á éste nos 
hallamos interesados en que tanto él 
como cuantos ejercen en los destinos 
nacionales una influencia preponderan 
te, justifiquen con sus actos que son 
merecedores de la confianza de sus par-
ciales, de la estimación y el respeto de 
la opinión pública y del respeto de sus 
mismos adversarios. 
Dejando á un lado esas consideracio-
nes de un orden superior, y viniendo á 
ocuparnos del interés inmediato, del in-
terés político, añadiremos que la con-
ducta del señor Romero Robledo antes 
beneficia que daña á la causa de las re-
formas, pues todo espí r i tu desapasio-
nado habrá de reconocer que cuando 
un diputado de la altura y elocuencia 
del ministro de Ultramar en el últ imo 
gabinete conservador, no encuentra á 
su alcance mejores medios para opo 
nerse á la política colonial del Gobior 
no que desfigurar la verdad, alterando 
unos hechos é inventando otros, es 
porque no existen argumentos de peso 
que oponer á esa política. 
Además , las estupendas afirmacio-
nes del señor Romero Robledo y el to 
no agresivo que empleó para combatir 
al Gobierno, y singularmente al señor 
Maura, tenían que provocar, por natu 
ral reacción, afirmaciones enteramente 
contrarias por parte del Ministerio. Es-
to es lo que ha sucedido en la sesión 
del sábado. 
El señor Sagasta no solo negó los 
hechos que expuso el diputado por Ma-
tanzas, sino qae, además, defendió á loa 
partidarios de las reformas y á la auto-
ridad superior de esta isla; obteniendo 
sus palabras, en vista de las ruidosas 
interrupciones de los conservadores, las 
más expresivas muestras de asenti-
miento por parte de la mayoría del 
Congreso. 
E l señor Maura no solo se defendió 
brillantemente de las inexactas imputa-
ciones del señor Romero Robledo, sino 
que, tomando la ofensiva, atacó á éste 
duramente por su gestión al frente 
del Ministerio de Ultramar, y, aludiendo 
al plan de reformas, declaró que nadie 
ha podido demostrar que és t a s sean 
malas y tengan defectos, puesto que 
todavía no han sido discutidas. 
E l resultado, pues, de la interpela-
ción del lugarteniente del señor Cáno-
vas no ha podido ser para nosotros, 
hasta ahora, más satisfactorio. E l Go-
bierno, por medio de su, jefe ha ratifica-
do su política colonial y defendido á 
los reformistas, y dando, además , á com-
prenderde un modo explícito por los au-
torizados labios del ministro de Gracia 
y Juncia, que mantiene ol proyecto de 
reformas. 
Acabando de escribir las preceden-
tes lineas, recibimos un telegrama de 
nuestro corresponsal madr i l eño , co-
municándonos que j amás ha estado tan 
vehemente y explícito el señor Sagasta 
en favor del proyecto de reformas para 
Cnba y Puerto Rico, como el sábado úl-
timo, y que es opinión general que 
después de los discursos que pronun-
ciaron el propio señor Sagasta y el se-
ñor Maura, resulta muy desairada la 
situación del señor Romero Robledo. 
Pocas veces, como ahora, ha seguido 
la penitencia tan inmediatamente á la 
culpa. 
Es un resultado del que debemos fe-
licitarnos. 
A C T U A L I D A D E S 
Habíamos llegado á figurarnos que 
E l Criterio Conservador sabía lo que era 
la lógica y que á ella procuraba ajustar 
todos sus actos. 
E l combatía como nosotros y con más 
energía aún que nosotros, todos los ex-
cesos demagógicos del "ó rgano doctri-
nal, oficial ó lo que sea", de su partido. 
| Espléndido surtido en CASIMIRES INGLESES de primer orden, 
¡o Nuestros precios son relatÍFamente imiy módicos. 
| SASTRERIA 
M. Stein y Cia- 92, AfiüIAR, 92. | 
S C 1685 , N ?8 
PEDRO A B I N , vi^nde 50.000 P A R D E S Ü S con forros de seda, desde $2¿. 
20.000 M A K - F E R L A N D S superiores 3. 
30.000 F L U S E 3 , lana pura . . 3" 
25.000 TRAJES para niños . . . . . . 
Todo comprador en esta casa será socio con un 8 por 100. 




Milti ADE Fi\liP.UA. 
T E M P O R A D A D E V I C O . 
X i - A . H V n ^ I ^ I l S r ^ . . ¡SIEMPRE ELLA! 
Oportuna siempre, avisa haber recibido de su propia fábrica NOVE-
DADES en calzado de charol y de becerro de GRAN ELEGANCIA propias 
para asistir al Gran Teatro. E l mejor charol FRANCES. 
PELETERIA LA MARINA, PORTALES DE LUZ. 
ZPIIRIS IT DSSTITJ. C 16G8 i-i N 
H O Y 19 D E N O V I E M B R E . 
v us 8; CARAMELO. 
» LA» 9 E L CORNETILLA. 
i LAS io.' VIENTO EN POPA. 
Orillé IV, 2? 6 Ser. piso, sin en-
trad* 
P R E C I O S POR CADA PUNCION 
I 'Aaieato tertulia ovu cuiraa*. 
1 5'J j Id. paraíso coa i d . . . . . . . , . . » . 
Palco 1? ó 29 id., ein id 1 00 ¡ Entrada general 
Luneta 6 butaca, con entrada. ^ 0 40 i Id. á tarmia (i parala^ 
f ü 25 
• 25 
^ 15 
COMPAÑIA DE ZARZUELA. 
FUNTÍON POR TANDAS. 
Obras e « ensayo: L A VERBENA DE LA PALOMA 
y LOS PURITANOS. 
v, 177') 8 17 
O 1 w? 
i á l 
PUEDE LLAMARSE LA TIENDA DE TODO E L MUNDO. 
¿Sabéis por qué? Pues sencillamente porque con su original sistema de vender barato Ixa conseguido enfurecer á sus 
colegas y hacer que el público, v irándoles la espalda y mirando con desdén aus hiperbólicos anuncios, se encamine á 
la tienda de su psedilección, á la casa que por su surtido colosal de ropa y sistema de venderla, ha conseguido también 
y esto no admite contrae*icción, ser con justicia la m á s popular de la Habana. E n todas partes repercute 
i I lELl-A. O j ^ S J - L O - I E ^ J ^ Z E S T X D I E j I ¿y cómo nó? Sus articules y catá logos de precios sirven de 
norma y pauta á los tenderos rutinarios; pero es igual, esta casa siempre irá ¡más al lá! ¡mucho m á s allá!! 
4,000 piezas crea de hilo, á 3 pesos. 
$ 4,000 chales de estambre, blancos, grandes, á 6 reales. 
® 5.000 p i u s a s entré blanco fino, á 10 reales, 
10 000 varas warandol 814, á real. 
m 10,000 varas idem hilo pnro catalán 8T4, á 35 centavos. 
!g 2,000 chales blonda de seda, crema y negros, á 14 reales 
1,000 piezas muselina adamascada, á 8 reales, 
2,000 docenas medias sin costura, entiéndase bien, sin costura nar» 
señoras, á 8 reales docena. ' p * 
25,000 varas de varios géneros, ya el publicólo sabe y IOSCODOCP 
hay de todos, á 3 centavos . ^ 31006 • 
es el oran surtido de géneros recibido para el invierno. Para los ricos, para 
^ P0̂ es, para todas las clases sociales, ha recibido XJA CASA 
GRANDE una gran cantidad de ropa. 
10,000 frazadas grandes, a 15 c ntavos. 
5,000 colchonetas grandes, á 5 reales. 
5,000 colgaduras punto bordadas, á 30 reales, 
5,000 sobrecamas olán estampadas, á 4 reales. 
6,000 varas piqué blanco, á 10 centavos. 
15,0D0 varas géneros de lana, color entero y flores, á medio real. 
IT. . muchas novedades en artículos de lujo para novias y para las que hayan dejado de serlo como ^«i u 
netas de seda, sayas y camisones de o lán v de seda, juegos de s á b a n a s de o lán bordadas, abrigos sobrecama»^i -
pur y damasco de seda, frazadas bordadas con seda, etc., etc., y muchos géneros bonitos que se darán á co¿ft i 
mico quiera pagarlos. Por eso, sencillamente por eso y para eso, la tienda de todo el mundo es p 
LA C A S A GRANDE. 
G A L I A N O N U M E R O S O , E S a U I l V A A S A N I t A F A E L . T E L E F O N O 1 , 4 S Í 4 . 
j l l declaraba en sa número de hace 
ocho días que la diputación única era 
la esencia del plan Maura, y que por lo 
tanto pedir á los reformistas qne renun 
ciasen á ella equivalía á pedirles que 
renegasen de to los sus ideales. 
E l parecía tener el valor de sus oon 
vicciones cuando exclamaba: Nada de 
reformas, n i un átomo más de libertad 
política. 
Y al ver todo eso y muclio más qne 
nos callamos por no aparecer pesados, 
nos decíamos: este es un adversario 
lealj este es un adversario franco con el 
cual podremos contender sin peligro de 
que la discusión se rebaje ni menos se 
extravíe . 
Pero hoy, como la lechera de la fá-
bula, 
"/Adiós leche, dinero, 
Huevos, pollos, lechón, yaca, ternero!" 
Hoy nos encontramos con que JSl OH-
teríOy después de volver á decir que ya 
sabía de antemano que el DIARIO no 
había de aceptar transaciones ''cuya 
base fuera (porque no puede ser otra) 
LA EETIB ADA DEL PROYECTO DEL SE-
ÍÍOR MAURA CON SU DIPUTACIÓN ÚNI-
CA Y LAS FACULTADES LEGISLATIVAS 
QUE X E L L A SE CONCEDEN," UOS acusa 
de incorrectos y hasta casi casi de des-
comedidos, descorteses y mal criados, 
porque no hemos aceptado esas irán-
aaoiones de L a Unión Oonstituomiall 
Y vean ustedes por dónde se fué la 
lógica y el talento—y no decimos la cul-
tura porque esa no puede perderla 
nunca—del Sr. Corzo, tan pronto como 
dejando su santa independencia se 
propuso ayudar á L a Unión en su cam-
p a ñ a de supuesta concordia, 
Escrito lo qne precede, abrimos M 
Criterio y en su segunda plana halla-
mos un suelto que dice así: 
"Desde principios de esta semana se en-
cuentra eufermo el direccor de E l Criterio 
Conservador. 
Su dolencia, sin ser grave, le impide sin 
embargo ooupareo en la dirección del perió-
dico, y no será extraño, que, á pesar do 
nuestros buenos deseos, pierda por hoy el 
empuje y el tono que sólo su privilegiado ta 
lento sabe imprimirlo. 
SI algo así sucediera coutamos desdo lúe 
go con la benevolencia del público, quien 
aabrá dispensarnos las imperfecciones y lu 
nares del presente número. 
Entre tanto rogamos á Dios porque poda-
mos la próxima semana luchar unidos al 
mando de ese ilustre y queridísimo jefe, por 
cuyo pronto y completo restablecimiento 
elevamos a Dios fervientes votos." 
A ellos unimos los nuestros, sinticn 
do la indisposición del Sr. Corzo con 
tanta intensidad como celebramos que 
el art ículo que dejamos comentado no 
haya salido de su pluma. 
Dice M Criterio: 
'.'Si los reformistas son autonomistas dis-
frazados y ios autonomistas son embozados 
enemigos de España, la consecuencia que 
de ambas premisas se deduce no puede ser 
más triste. 
Todos ellos cooperan, cada uno & su mo 
do, A la emancipación de cuba." 
!N"o debemos contestar á eso, primero 
porque eso aparece publicado en una 
sección titulada Desahogos, y después 
porque el Sr. Corzo se halla enfermo. 
NUESTRO PRELADO. 
Ayer, domingo, por la mañana, estu-
vo nuestro respetable Obispo Biocesa 
no á visitar el Asilo de Ancianos De 
samparados, que existe en la antigua 
quinta de Santovenia, y que se halla á 
cargo de las hermanitas de los pobres. 
Nuestro Prelado se enteró minucio 
sámente de la si tuación de esa benéfica 
casa, que se sostiene exclusivamente 
de las limosnas de esto caritativo pne 
blo, quedando altamente complacido 
de su excelente estado. 
Pápas fle la Hislori 
NOVIEMBRE 19. 
1859. 
T M n a del Serrallo. 
Ya hemos referido, apenas hace un mes, la 
explosión de entusiasmo y ardoroso espíritu 
patrio que brotó en España al declarar la 
guerra Imperio Marroquí. Fué ésto el 20 de 
octubre de 1859. Pocos días después de pro 
clamada la guerra en el seno de la represen-
tación nacional, todo el país se encendía en 
santo patriotismo; acallaron sus rencores 
los partidos políticos y una sola voz se oyó 
de un extremo á ctre de la Península: "¡Al 
Africa! ¡Al Af/ical" 
En previsión de lo que pudiera ocurrir el 
Gobierno había mandado formar un cuerpo 
de Ejército de observación, que se situó 
en Algeciras, y cuvo mando se concedió al 
Excmo. Sr. Mariscal do Campo D. Rafael 
Eohagüe. Este Cuerpo do Ejército se com-
F O L L E T J N 
N O V R L A O R I G I N A L 
ron 
A L F O N S O K A R R 
( U U novela publicada por JSl Cosmos JSdilorial. 
ae halla de venta en la 
"Galería Literaria", Obispo n? 55.) 
I 
H I S T O R I A D E L A D R O N E S . — L O S A M I G O S 
L I T E R A R I O S . — L A S T A R T A N A S . — S A -
L I D A D E G A R L O S L E F L O C H OON E L 
P A P E L D E O E I A D O . 
Fernando a Próspero. 
25 de jnnio de 182 
< Los viajes prnebau, mas bien que cu 
nosidad por las cosas qne no se van á 
yer> bat idlo de las que so dejan. Ya sa-
oes, querido Próspero , á qué grado de 
S*r^a,habíaiD08 Negado, y cuán im-
.a 8id0 la necesidad que me ha 
^dírsufl^ ^ haber espío-
turar una ^ ¿ l ^ l T - ^ 0 / ^ & Y e J 1 ' dos ó tres días ^ ^ t i v a dentro de 
J u e s t r o viaje ha sido como casi todos-
cincuenta leguas no es baBtante largo 
t ^ ^ i 6 6 P Q ^ a i l i n ^ t a r inciden 
tes. üá r los venía en lo interior y yo en 
el onpé de la diligencift oou otros tres 
ponía de nna Brigada de Vangaardía, que 
ya se hallaba en Ceuta al mando del Bri-
gadier D. Ricardo de Lasauasaye, y do nna 
Diviaión, mandada por el Mariscal de Cam-
po Sr. D, Manuel Gaaaet.—En la Brigada 
de Vanguardia figuraban el Regimiento de 
Granada y Cazadores de Cataluña, Madrid 
y Alcántara. Y en la Diviaión dol General 
Gasset (compuesta de dos Brigadas, la pri-
mera al mando del Sr. Brigadier D. Faus-
to Elio, y la segunda al de igual gradua-
ción Sr. D. Ventura Barcáiztogui) figuraban 
en la una, el Regimiento Infantería del Rey 
y los Batallones de Cazadores de Barbastro, 
las Navas, y provisionalmente el de Siman-
cas; y en la otra, el Regimiento de Infante-
ría de Borbón y los Cazadores de Talave-
ra y Mérida. Correspondían además á esta 
División el Escuadrón de Caballería Caza-
dores de Mallorca; un Escuadrón del Regi-
miento Caballería de la Albuera, cuatro 
Compañías de Ingenieros y tres Baterías 
de Montaña.—Enreaúmen: el Primer Cuer-
po do Eiérclto, antes de entrar en campaña, 
contaba próximamente 11,500 hombres, 155 
caballos y 18 piezas de artillería de mon-
taña. 
Todavía mediaban las notas diplomáticas 
oon el Gobierno marroquí, y ya tenían lu-
gar choques terribles en las inmediaciones 
dol Serrallo.—Por ejemplo: ol renombrado 
Batallón Cazadores de Madrid verificó una 
salida de la plaza de Ceuta el 22 de agosto 
de 1859 para castigar alas audaces kábilas, 
de Anghera, que seguían estorbando la cons-
trucción dol mencionado Cuerpo de Guar-
dia.—Los moros eran muchos en número y 
pertenecían á una de las tribus más guerre-
ros del Imperio. Se resistieron, pues, con 
valentía; pero nuestros bravos Cazadores 
apelaron á la bayoneta y acorralaron é hi-
cieron huir vergonzosamente á los onemi -
gos. 
En esto primer ensayo, los Cazadores de 
Madrid, mandados por el bizarro Duque de 
Gar, llegaron hasta la Mezquita, lugar con-
sagrado por la superstición musulmana y 
sepulcro de sus más venerados Santones. 
Aunque la guerra no llegó á declararse, 
como hemos dicho, hasta el 22 de octubre 
de 1859, desde mucho antes seguían en 
grande escala los preparativos. En los Ar 
señales marítimos y en los Parques de Art i -
llería se trabajaba sin descanso. Se almace-
naban víveres. Se compraban tiendas. So 
disponían camillas. So expedían órdenes á 
muchos batallones para que estuvieran 
pronto Á ponerse en marcha; y cutre tanto 
so mandaba reaorvadamento, aprovechan-
do los últimos dias de paz, reconocer y sa • 
car planos do las costas ó inmediatas plazas 
enemigas. 
El denodado 6 ilustradísimo oficial de 
Estado Mayor, señor Latorro, paaó ú Tán-
ger con este ú timo objeto, y, merced á un 
disfraz de mercader moro de que ao valió 
pudo impunemonto Bficar un exactísimo y 
admirable plano del codiciado puerto ma-
rroquí, plano que hoy existe en el Ministo-
rio do la Guerra. Apenas este distirgnido 
c.ficial terminó su obra, j de regreso ya en-
tre sus camaradae, el cólera lo escogió ̂ omo 
una de EUB primera^ victimas. 
Declarada la guerra, dos CUERPOS na 
EJÉRCITO se formaban casi simulcánoa 
mente en Cádiz y en Málaga: ol uno al man-
do del Teniente General D. Juan do Zabala, 
Conde de Paredes, y el otro al del Teniente 
General D. Antonio Ros de Glano Conde de 
la Almnia, en tanto que so preparaba la for-
mación del CTLáKTO CUERPO DE EJÉRCITO 
en Antequera, al mando del Teniente Go-
noral D. Juan Prim, Conde de Reus. 
El General en Jefe D. Leopoldo O'Donnell 
y Jorris, Conde de Lucena, Capitán Gene-
ral de Ejército y Presidente del Consejo de 
Ministros, había llegado ya á Cádiz, donde 
se embarcó á bordo del Vulcano, para reco-
nocer la costa de Maruecos, acompañado 
dol Teniente General Jefe de Estado Mayor 
D. Luis García. Tocó en Ceuta; recorrió 
todas las fortificaciones en la plaza; visitó 
los cuarteles y hospitales, salió al Campo 
del Moro, y allí se detuvo algunos minutos 
examinando el terreno y las alturas de Sie-
rra Bullones, aquollos bosques y aquellas 
montañas qae debían ser bien pronto el 
teatro sangriento de las proezas de nnostros 
soldados. 
El General en Jefe subió despuóa á las 
murallas de Ceuta y allí arengó á la oficia-
lidad de loa Baiallones que guarnecían la 
plaza, anunciándoles las rudas fatigas y ias 
grandes privaciones de la campaña que iba 
á inagurar. 
El General Echagiie, que había llegado 
tambióa á Ceuta, procedente de Algeciras, 
á conferenciar con el General en Jefe regre-
sóá su destino aquella miama tarde á bordo 
del Alerta', mientras que el General en Jefe 
volvía áembaroarao en el Vulcano y desa-
parecía por el Estrecho. 
El General O'Donnell, de vuelta en Cádiz, 
se encerró en BU impenetrable reserva, y 
todo el mundo siguió creyendo que se pensa-
ba dar un golpe atrevido sobro Tánger, ó 
que el Cuerpo de Ejército del General Za-
bala ibaá desembarcar en la Bahía de Je-
remías, situada en el Océano y como á dos 
leguas del puerto marroquí. 
El General Echagüe, cuando fué á Ceuta 
á conferenciar con el General en Jefe, había 
recibido sin duda la orden de embarque pa-
ra el día 18, á fin de inaugurar la campaña 
el siguiente, ésto es, el día de la Reina. 
Así, ol dia 18 estaban ya reunidas en Al-
ge^fes todas las tropas que constituían el 
Priníter Cuerpo, las cuales habían estado alo-
jadas en loa pueblos colindantes. 
Algeciras y Ceuta parece como que se to 
can con la mano, üua hora de navegación 
bastó, pues, al "Primer Cuerpo de Ejérci-
to" para llegar á la africana ciudad, donde 
desembarcó por la noche silenciosamente, 
acampando las tropas en la gran Plaza de 
Armas. 
Todavía duraban las sombras nocturnas 
cuando se oyó el toque de diana. Poco des 
pués el Cuerpo de Ejército so ponía en mar-
cha en el orden mismo que dejamos apun-
tado, componiendo la vanguardia, al mando 
del Brigadier D. Ricardo Lasaussaye, los 
dos batallones del Regimiento de Granada 
y los Cazadores de Cataluña, Madrid y Al-
cántara. Y no había salido el sol, cuando 
habíamos andado media legua por tierra do 
moros y plantado la bandera española en 
la antigua torre del Serrallo, haciéndose en 
la plaza con las baterías de la División loa 
honores de ordenanza.—¡Era el día de la 
Reina! ¡Día grande como ninguno en los 
fastos de su reinado! 
Un sol brillante resplandecía en el cielo y 
alumbraba nuestro triunfo, triunfo que no 
nos costó sino seis heridos: cinco del bata-
llón Cazadores de Cataluña y uno de Ma-
drid.—Causáronnos estas bajas los poquísi-
mos moros quo guarnecían el Serrallo, quie-
nes abandonaron este derruido edificio así 
que notaron la aproximación de los solda-
dos españoles, retirándose á intrincados ma-
torrales que cubren las agrias y escabrosí-
simas laderas de Sierra Bullones. 
La razón de que hubiese tan pocos moros 
enfrente de Ceuta consistía en que se figu-
raban que el General O'DoQnell y el Cuerpo 
de Ejército formado en Cádiz iban á desem-
barcar en la Bahía de Jeremías ó á atacar 
directamente á Tánger. De otro modo, las 
difíciles posiciones que empiezan desde la 
salida de Ceuta no se hubieran podido ocu-
par á tan poca costa. 
Acampado el Primor Cuerpo en los alrre-
dedores dol Serrallo, y fortificado asimismo 
este edificio, aquella noche pasó sin nove-
dad alguna, y ol día siguiente, al toquo de 
diana, después de verificada la correspon-
diente descubierta, se practicó un re-onoci-
mionto en los montes inmediatos, cubiertos 
de espeso bosque, desde donde algunos mo-
ros ocultos nos hicieron á mansalva un 
muerto, aeis heridos, y sois contusos, todos 
del Regimiento de Granada.—El resultado 
del reconocimiento fué designar el sitio eu 
que debía establecerse el primero y princi-
pal do los reductos que habían do formar 
nuestra línea de fortificación frente á Sierra 
Bullones. 
Trazó«6 el día siguiente y empezó á cons-
truirse, con el nombre do "Reducto de Isa-
bel I I , " sin que so presentase á estorbarlo 
moro alguno. Pero [ay! que en este día apa 
reció un enemigo más terrible, más eapau-
toc?o que toda iamorisma entera.—¡El co 
lera! 
En el vapor amarícaof) Yucatán h-in 
regresado de sn excursión d l íuropa y 
los Estados Unidos los Srcu. Majque 
ses de Larrmaga. 
BUQUES DE GUERRA 
Procedentes de Gibara, entraron en 
puesto esta mañana el crucero de 
noestra marina de guerra Nueva Espa-
ña y el cañonero Cuba Española. 
Los periódicos de la isla hermana 
que recibimos por el último vapor co 
ireo, dan cnenta del horroroso incendio 
qne se inició entre once y doce de la 
noohe del 24 de octubre, eu el edificio 
que ocupaba el almacén do !os señores 
S-mtistebsn y Chavarri, calle de Te-
toán. 
La casa fué destruida totalmente, no 
quedando de ella más que las paredew 
principales. E l faegO «-nfpezS en el'pa-
t b , propagándose á las mercancías del 
almacén, que se hallaba completamen-
te abarrotado, 
Gran peligro corrieron las personas 
que se hallaban en los altos de la casa 
incendiada, y prodigios de valor reali-
zaron ios iut iépidos soldados, una plé-
yade de abnegadas y arrojadísimas mu-
jéres y el pueblo todo que acudió ó. 
combatir el incendio. Las pérdidas su-
fridas por los Sres. Santisteban y Cha-
varri se hacen ascender de 150 á 200 
mil pesos. 
Oon motivo de este desagradable su-
ceso, y á causa de no existir en la isla 
hermana ningún cuerpo destinado á la 
extinción de incendios, el Alcalde mu-
nicipal, D . Angel Navajas, ha proyec-
tado la creación de un cuerpo de bom-
beros, invitando al efecto al comercio, 
los propietarios de fincas urbanas, in-
dustriales, artesanort y capataces de las 
compañías de trabajadores de los mue-
lles y buques á una reunión para acor-
dar lo conducente á este asunto. E l 
Ayuntamiento de la capital de Puerto 
Bico se ha ofrecido á costear todos los 
elementos necesarios para que el cuer-
po de bomberos preste cumplidamente 
ios servicios que le estén encomenda-
dos. 
E l domingo 28 de octubre ha sido 
un día infausto para Puerto Bico, pro-
moviéndose un tremendo alboroto que 
pudo tener laK proporciones de tumul-
to, originado por Ja negativa del comer 
ció á, recibir la moneda agujereada, que 
en Ouba ha sido eliminada de la circu-
lación y que de aqní ó de alguna otra 
parte han llevado los especuladores pa-
ra hacer su negocio. 
Hacía algunos días que había oaido 
sobre la capital una verdadera plaga 
de monedas agujereadas, de 5 y 10 cen-
tavos. 
De todas las poblaciones do Puerto 
Bico eran rechazadas esas monedas, y 
allí también comenzó á ser rechazada, 
lo mismo eu los cobros de importancia 
que eu los pequeños, iniciándose con 
este motivo incidentes desagradables, 
que llegaron a su colmo en la noche del 
domingo 28, estallando, dice el Boletín 
Mercantil, un motín que pudo tener 
consecuencias, acaso muy terribles y 
sangrientas, si no se lo ataja, como se 
le atajó en efecto, desde su est illido 
con energía, resolución y actividad." 
En la m a ñ a n a del citado domingo 
circuló profusamente por la población 
el siguiente acuerdo: 
"Las Juntas Directivas de la Cámara 
Oficial do Comercio, Indostria y Navega-
ción y el Centro de Detallistas de esta Ca 
pital, asociadas; vistos los conflictos qje 
han surgido eu algunos establecimientos de 
de detall y plaza del Mercado por causa 
de la moneda fraccionaria de psseta circu-
lante, teniendo también conocimiento de que 
ea algunos pueblos de la Isla han deprecia-
do aquella; para evitar especulaciones, in 
troduciéndolas de dichos pueblos, y supueato 
que dicha moneda no os de curso forzoso, y 
de continuar í4EHitiendo su circulación al 
tipo actual saft'iría grandes quebrantos 
al público de esta ciudad, y con el fin de 
dar una solución favorable á los intereses 
de todos, evitando disgustos que originaría 
la coütinuidad del actual estado de cosas, 
han acordado que las monedas de plata do 
á diez y cinco cts, se den y reciban sólo por 
el 50 por 100 de su valor representativo, ó 
sean las de diez por cinco las de cinco por 
dos y medio centavos corrientes. 
Este acuerdo empezará á surtir sus ofec 
toa desdo el dia de mañana. 
Se suplica al comercio y demás público 
en general presten su conformidad á lo ex 
puesto para evitar disgustos y entorpecí 
mientos on las transaccionoi mercantiles. 
San Juan de Puerto Rico 2S de octubre 
de 1894—El Presidente de la Ganara de 
Comercio, Alejandro Villar.—Presidente 
del Centro do Ducailistas, Manuel Luiña." 
E-íte acuerlo del comercio no fué del 
ageado de! pnob'o, que sufría la oon^i 
guiento pórdi l- i o n sernojaute reyolu 
iáóf'j y así fué q te lan tien l»-:s y aii^&oe 
n^s Heoerrabai ; •<> mi--!; o haoiau h s c.i 
fés. j en las phza-* y b c ca ¡es se f r 
mab-n gMipo-i ¿jae i^nn • gro-^ando, 
cundí- ndo la ¡ttoi mu. A! AVdchHdéi'i lo^ 
8Íntí>niaH cumeiizaron a xcr realidades. 
Oamiart, alborotos, imprc-cadones, pu 
gilatos, pedrea*, agresiones, destrozos 
de los faroles del nlaajbrddo público, 
roturas de maestras de estáblrcimiexi 
tos, dando l u g i r á la p&pid't» R^li la de 
la Guardia civil dn á caballo y de A pió, 
la de toda U Po ida, la de un piquete 
de Art i l ler ía que bajó, á la Mi r ina , 
donde la agitación corría parejas con 
la d<í este recinto amurallado y donde 
también se des t ru ían los faroles del a 
lumbrado público; despejos aquí , d k 
perdiones allíi, planazos, algunos tiros 
al aire, contusione-', pánico Pr-ro 
tá qoé más pince'adas en un cuadro 
tan sombrío! 
Oasi inmediatamente después de ha-
ber salido el Sr. General Gobernador 
Militar á recorrer la población, acom 
panado de sus Ayudantes de Campo y 
una escolta de la Guardia Civil , empe 
zó á decrecer la asonada. 
Cerca d«l edificio del A.) untamiento 
oyéronse silbidos á la sazón en quo pa 
Baba por allí dicho Sr. Gobarnador Mi 
litar, y ello dió lug-ir á un enérgico 
despejo y á un ^salvase quien putdu" 
de la mul t i tud. 
S*. hi<--ieroQ alguuaa detenciones en 
diferentes sitios de la ciudad, y por 
fortuna 4 las diez de la noche ya todo 
había terminado. 
U n silencio completo y un complet> 
reposo reinaba en toda la población, 
momentos antes con valsa y pertur-
bada. 
Con este motivo, publicó el Goberna 
dor Gf neral en Qaceta extraordinaria, 
la siguiente resoluciÓL: 
"üabiecdo acudido á mi autoridad on 
consulta, de si la moneda fraccionaria de 
peseta, americana y mexicana anterior al 
año de 188G. que hace muchos años circula 
en la provincia, es moneda legal; Conside-
rando que en el año 1885 no se reselló esta 
moneda, que se encontraba agujerada, por 
au pequeño tamaño y porque se necesitaba 
para las transacciones al menudee; Consi-
derando que al recojerse últimamente la 
moneda agujerada sin distinción de 8ellos; 
con aprobación del Gobierno Supramo, se 
limitó la recogida á las pesetas y medios 
pesos, no pudiendo recojerse los vellones, 
por no tener moneda similar para canjear-
los, y también para evitar que la provincia 
so quedara sin numerario para las peque-
ñas transacciones; Vistos todos los auteoe -
deutes sobro el asunto, y á ña do que no 
so perjudique el comercio ni el público, y 
con objeto de que no so suspendan las po-
queñas operaciones de comercio: 
Vengo en disponer: Que los vellones a-
mericanos y mexicanos estén ó no agujera-
dos, existentes en la circulación, y anterio-
re3 al año de 1883, por haber quedado 
prohibida la importación por Decreto Gu-
bernativo de noviembre de 1885, son de 
circulación legal; pero á fin de evitar abu-
sos nadie queda obligado á recibir en pa-
gos más del dos por ciento de esta clase de 
moneda. 
A l mismo tiempo recuerdo á todos los 
funcionarios de Hacienda el Decreto Gu-
bernativo que prohibo la introducción de 
esta moneda, proponiéndome castigar con 
todo rigor á los que fa'tando á la ley se 
propongan en lo sucesivo importarla. 
Puerto Rico 28 de octubre de 1894.— 
Bahán." 
Morell lo ha sido para la , 
nicas de Oandelar^ ^ ^ n ^ M e 
don José María Gut iérrLT PeaoF; y 
v a l s a n 0 ^ , % ^ 
AlEcotorado de esta i 
se han r0mit¡d0 e l t í t a fo 
* José 
TTnU 
en medicina de doí" JosóJV̂ CÍa(1o 
de farmac a de don Enrique 
va. y de Ayudante do 1 ^ ^ ! ^ 
^ o o de Cadenas de donta^ 
AZUCAR 
Noticias de la cosecha y de la fa-
br icac ión en Buropa. 
Francia.—Dice el Journal des Fahri-
cants de Sucre con fecha 31 de oetnbrt': 
S.ígún manifestamos al principio de 
la resolución, el rendimiento cuitara 1, 
es superior al año último. 
E l aumento parece ser por término 
medio de 15 por 100. Por ol coutidrio la 
calidad es, en general, inferior al año 
pasado. E l rendimiento medio sale de 
7.64 por 100 con 7.04: por 100 el año au 
terior. 
Según los úl t imos informes, la pro-
ducción do Francia se elevará á 695 000 
toneladas, en azúcar bruto, contra 
572.000 toneladas el año iVtimo, 6 sea 
un aumento de mas de 20 por 100. 
"Las noticias de los demás países 
europeos confirman nuestra aprecia-
ción primera: cosecha superior á la del 
año anterior como peso por hectárea, 
pero inferior como rendimiento en azú 
car, por lo menos en el conjunto, por 
que ciertos países, especia! meato R u -
sia, és táu muy satisfechos de la calidad 
de su remóla cha. 
Según los úl t imos avisos recibidos 
en el Siadicato do Fabncantes de azú 
carde Francia, la producción de Euro-
pa alcanzará 4367,261 toneladas contra 
3.794 670 tonttladaH eo 1893-94, ó s e a 
un excedente de 568,000 toneladas cer-
ca de un 15 por 100 sobro la campaña 
últ ima. 
Añadi remos qne .Vi. Greseker man 
tiiiiio su cifra de 1,160.000 toneladas de 
excedente. 
ALCALDE EN COMISION. 
Por el Gobierno General ha sido 
nombrado Alcalde en Oomisión del 
Ayuntamiento del Aguacate, el Oo 
mandante de 1» Guardia Civil , don Do 
mingo Lomo García, quien eu épocas 
anteriores había desempeñado dicho 
cargo, con beneplácito de aquellos ve-
cinos 
INSTRUCCION PUBLICA. 
Se ha dispuesto se provean por opo 
sioión las escuelas completas de niñas 
del Calabazar y la de varones do ü i -
fuentes, y por concurso de traslado la 
de n iñas do Rodas y la de varones de 
San Andrés (S inc t i S p í r i t u s ) . A l 
prop o tí mpo se ha ordenado no se 
prov^ a 1 . escuela de Oifuentes hasta 
el se¿un lo semestre del presente ejer-
cicio. 
Se ha dispuesto se dé posem^n . 
maestra doña Sofía A v a C dft ü, 4 ̂  
NECROLOGIA 
Repentinamente falleció al a n ^ i , 
cer del sábado la distinguida n 
ña Oasilda Figueroa de Lobé! 
del que fué nuestro amigo CtS* 
D. Miguel Figueroa, y digna P ^ A R 
del respetable Sr. D . J e S o ^ 
co propietario de la f i rmada '«La ra ' 
tral.» Era la difunta dama respetahilí" 
sima por sus virtudes y caritativos 
limientos, y su pérdida ha sido 
mente sentida. J ^ 
4. V^i16^0' que 80 ^ o t u ó e u k tarde del domingo, concurrió uu J r 
mero y lucido cortejo, dando así testi 
momo de pesar por la pérdida de tan 
distinguida señora, y de aprecio v con 
sideración á toda su familia, y partion 
lamente á su respetable esposo. 
Descanse en paz. 
DOÑA FRANCISCA CAEMONA. 
La grave dolencia que desde haco al 
gunos días venía aquejando á la nota 
ble artista doña Frasoisca Carinoaav 
Miranda de Estove ao resolvió fatal 
mente. 
La artista que durante veinte anoa 
ha obtenido justamente los aplausos de 
este público y las celebraciones do k 
prensa, ha dejado de existir en la mis-
ma ciudad que presenció sus primeros 
pasos en la carera del arte y la alentó 
por su gracia y felices disposicionea na-
ra la zarzuela. 
Rindiéndole homenaje de pesar por 
su pérdida, loa artistas dol teatro Al-
bisu donde comenzó au carrera la seño-
ra Oarmoua, salieron anoche ostentan, 
do en el brazo un crespón negro, digno 
tributo de compañerismo y afecto qne 
les enaltece. 
E l entierro de la señora Carmena se 
efectuó ayer tarde. 
También dejó de existir en esta ciu-
dad, y su entierro se efectuó en la tar-
de del domingo, don Benito Broooa^Za-
bala, bibliotecario que era del Centro 
Gallego y persona muy conocida y jas-
tamento estimada. 
Nuestro compañero en la prensa don 
J e s ú s Caula ha sufrido una nueva y 
sensible pérdida en sus afecciones. Re-
ciente aún la de su señor hermano don 
José , fallecido en Méjico, ha sucumbido 
en esta capital, víctima de violenta en-
fermedad, otro de sus hermanos, don 
Emilio Fél ix , distinguido oficial, como 
el anterior, de la Marina mejicana. 
Damos el más sentido pésame al 
amigo y compañero por esta desgracia. 
Reciban asimismo nuestro sincero 
pésame los Sres. D. Florentino y don 
Bernardo Menéndez, dueño el primero 
del conocido café de Luz, por la noticia 
telegráfica qae han recibido, comuni-
cándoles la triste nueva de haber falle» 
cido en la Península su señora n\&0r'd. 
Acabamos de saber co»^ pena qne 
ha fallecido en esta c&̂ *lt-aí ia respeta-
ble señora doña M^ j jde Deville, digna 
HL n sVlo aprobados los ejercicios de 
opo; ció t efectuados en Pinar del Rio, 
en el m s de septiembre de 1893, y 
nombw.udo á doña Gaiolina Ooffln esposa del ilu8t^a(|0Lygg07don'Ricardo 
maestra en propiedad de la escuela e ¡ I . Cay, y m ^ , . " ntica del señor ge-
lemental completa para ninas de aqao neral I> chambre 
lia ciudad, dotada con $1200 de suel- 1 Pei teñeeía la difunta á una antigua 
do anua.; dona Fiormda Santos de • y distinguida familia, de origen fian-
I S I ^ I T J L S Z O ^ r O ^ Z B O S O T - A J D A | 
g D E L DR. E A B E L L . S 
a A i C¡í?Tl^^(l;Vmísa?,ent,erme,,8d88 del PECHO, de los PULMONES y g 
B ^e4Ia S n P ? ^ T A - Con e3ta EMULSION aeadqaiare SALUD, FUBB- % 
•a ¿ A y B E L L E Z A . | 
S c 1 7 7 1 I D A S E E N T 0 D A S L A S B O T I C A S -ST D R O G U E R I A S ^ ^ | 
E L TURCO vende 100,000 metros casimir tuperior, sin competencia. 
1,000 calidades de forrea, etc., etc., etc. 
m ' , Se dan muestrarios, 
l o d o comprador en esta casa será socio con un 8 por 100. 
riftra Montell, 13 Pedro A b í n . Habana. 
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iudividaos, que se bau creído en la no-
cesidad do explicarme por qué razón se 
hallaban en aquel departamento demo 
orático del coche. Uno de ellos viaja-
ba allí jíor gusto, ¡.orqoe las vistas eran 
méjore»; el otro no había hallado otro 
sitio, el últ imo no podía satisfacer en 
otro su vicio de fumar. 
E x t r a ñ a cosa es la vanidad. Com 
prendo una mentira que tenga por ob 
jeto hacernos agradables; pero las de 
mis compañeros de viaje no querían sig-
Diftoár mas que esto: "Ruego á usted 
que no crea qne voy aquí por falta de 
dinero, como usted, encaramado en lo 
alto del coche como los fardos." Mo pu 
so esta impert iüencia de bastante mal 
humor, mucho más porque los tres ha-
bían tomado posesión d é l a s tres úoi-
oas mentiras que podían disimular nues-
tra miseria, de modo que me reducían á 
decir la verdad ó callar. 
Si mi carta debiera de publicarse ó 
ser leida siquiera por una docena do 
personas, puedes estar seguro de que 
usar ía aqní de todas mis ventajas, y me 
serviría de tí como todo viajero se sirve 
del amigo á quien escribe. ^Quédate 
eu Par í s—te diría—tú, que mas juicio 
so que yo, te has consagrado á los cál-
calos do la fortuna y las luchas de la 
ainbiciónj tú, hombre de criterio exac 
to, que sabes apreciar el valor de las 
Cüeaa, que L O te dejas llevar de vanas y 
poéticas ilusiones, etc." Lo cual sigTd 
caque el amigo á quien se escribe ea 
uu cualquiera, un tendero, un logrero, 
un ente vulgar destinado á realzar por 
medio del contraste, el alma elevada, el 
desinterés ar t ís t ico, la envoltura poéti-
ca del amigo que le escribo. 
Pero mi carta, destinada á encender 
tu pipa, no arrojaría por escuna llama 
n ú s brillante ni más puraj ne me apio-
vecharé, pu^s, más que de una sola de 
las ventajas que me ofrece mi potdcióa 
de viajero, onviáodote una lista de en-
cargos para mí, encargos que r in duda 
no har ías para tí, que yo encontrar ía 
también algúo pretexto para dejar de 
hacerlos si me fallara en Paris, poro 
que, viata la distancia y la impoáibili-
en que me hallo de dejarlos para ma-
ñana, me parecen tan urgentes, que te 
ruego no retrases su cumplimiento. 
Cuando te decía que mi viaje no so 
había señalado por incidente alguno, 
me olvidaba de mencionar las aventu-
ras do ladrones, que fueron dos diarias, 
es decir, a las horas de almorzar y de 
comer en las posadas. Algunos ladro 
nos en despoblado, al ver loa progresos 
de la civilización, las escuelas priina-
rias y el desmonto de la Francia, y con-
siderar que los ahorcaban de vez en 
cuando y los enviaban con frecuencia á 
presidio, se han creído sin duda obliga 
dos á introducir en su profesión oi^r-
Us modiücacioaes, más bien aparentes 
qTie verdaderas, qne la Inn colocado a 
la altara de la i deaiás índnsti ias fTan 
tomado una patente, y pwa no abau 
donar el teatro de sus antiguas haza 
ñas, se han establecido de posaderos 
en loa caminos reales: allí esperan co 
mo antes á los caminantes, ftólo quo 
en lugar de hacer la caza corrida, ha-
can la de reclamo; atraen á lo« infortu 
nados viajeros con el aliciente de una 
comida ó de uu almuerzo supuesto, y 
cuando han caído en la tentación, loa 
da-sbalijan honrosamente con la licen 
cia del señor alcalde y con la proteo 
ción del gobierno y de la gendarmer ía . 
De tal modo rae llegué á convencer de 
esa ligera variación en la? costumbres 
de los ladrones, que tenía tanto miedo 
á, la aparición do un gorro blanco de 
algodón y de un delantal con un cuchi 
lio de cocina, como loa viajeros de au 
taño cuando veían salir de sus embos-
cadas á los bandoleros de sus tiempos, 
que no se ven hoy más que en ol tea 
tro, con sombrero á lo Enrique \ Y , 
chyquetay calzón pardo, un cinturóu 
encarnado lleno do pistolas, y botas a-
marillaa á la antigua. 
Carloaha deBemptñado perfectamen-
te su papol. Hemos encontrado nue-
vos argumentos que oponer á tu preo 
cu pación oii desaprobar que me acom-
pañase. Dime: ¿habríais podido v iv i r 
bien los dos hasta mi regreso con el 
diuero que quedaba en caja! ¿No era 
de absoluta urgencia librarte de Oar 
IÜT(, que era par » t i una c u g i . p sadal 
Yon esttí O-ÍSO, ¿orees qua mi tío hubio 
recibido bien la i iva>ióu de un amigr. 
mío, y quo b» hubirtr.i pvodispuerto en 
mi favor para votar las cantidades que 
voy á pedirle que me conceda de lo que 
me dejó mi padre? L i idea que se le 
ocurrió á Carlos de representar el pa-
pel de criado mío, ¿no tiene la triple 
ventaja de mantenerle perfectamente 
á costa de mi tío, de halagar un poco 
su vanidad con la aparición de un so-
brino tan elegante que viaja con un 
criado, y de hacerle entender así que 
mi posición en la sociedad exige un su-
plemento de pensión algo considerable? 
Y, por ú ' t imo, ¿no reúne además la 
ventaja de hacer reinar la alegría en 
un viaje y en una resiaenencia fasti-
diosa? 
Cuando llegamos á Nevero, dejamos 
la diligencia, que seguía por el camino 
de ü leamont . No podía salir hasta el 
dia aiguiente á las tres de la mañana , 
y esto si encontrábamos asientos. Xos 
alojamos, (no hay medio de evitar en la 
descripción de un viaja este infame 
pretéri to; partimos, nos embarcamos, 
nos quedamos, que bas ta r ía por sí so 
lo para hacerme detestar los viajes y 
los viajeros,* pero me alegro al mismo 
tiempo de poder hacer uso de él aho-
ra); nos alojamos en casa de un fondis 
ta del arrabal que estaba muy precou-
pado con la idea de una fonda maguíti-
ca que le eetaban construyendo eu otro 
barrio de la ciudad. 
— Hombre, los cuartos que nos da 
usted i-ou malísimos—le dijo Carloa. 
—Caballero—contestó el fondista,— 
vn la fond-* que me están haciendo, ha-
brá cuarenta cuartos para amos y trein-
ta para criados. 
OaWoí.—Los vidrios están rotos; el 
papel de las paredes hecho pedazos.- • 
E l f imdÍ8ta . -El otro es tará aIíou> 
brado, y con la escalera encerada; m 
camas serán excelentes. 
OarZíw.—ÍTuestras camas no tiene 
colgaduras. . h¡. 
M fondista.—IdAhrÁ una sala üe u i 
llar y otra de baños. , 
Carlos.—Ei vino que nos da usw^ 
es malísimo; no se puede beber. 
^ / o « d ^ a . . - H e hecho convemo 
con los cosecheros, y tendré la boae* 
mejor surtida de la provincia, ü » " 
particularmente uu Burdeos. •• -
A laa dos y media de la mañana n» 
vinieron á llamar do la diligencia, 
peando la puerta estrepitosamente. 
—lA.hI (boa viajeros que han pe" 
los asientos para**#I namar 
E l criada de la fonda vmo á ua^ 
á nuestras puertas. ÍIAÍAH 
- ¿ S o n ustedes los que han p e d i ^ 
doa asientos para***? 
Sí 
—Pues bien, levántense u^te^eá, 4fló 
loa vienen á buscar. g 
Nos vestimos á todajiris^ y ü0S1^ 
nuestras maletas. M criado bajo a 
lumbrarnos con una linterna. 
—tBh! A q u í tienes tus viajeros. 
-^¡Son u-^des-nos dijo « " ^ f * 
mozo de la diligencia,—los que uau y 
dido dos asientos para'**? 
—Sí, señor. h „ 
—! A h ! . . . . pues es que no los hay-
—¿Cómo no loa hay^ 
réfi pero avecindada en Onba hace 
maóíios anos, habiendo desempeñado 
en Matanzas su hermano don Bduar 
do el Consulado de Francia. 
Descanse en paz, y reciba au díatin 
calda familia el más sentido pósame. 
E l entierro de la señora Deville de 
Cay se efectuará esta tarde, á las cua 
tro. 
Nuestro antiguo amigo particular el 
Sr D . Augusto Martínez Ayala, tenien 
te fiscal de esta Audiencia, ha pasado 
por el inmenso dolor de perder á su 
anciana y respetable madre, la Sra. do 
ña Dolores Ayala, viuda de Mart ínez, 
cuyo entierro se efectuó en la m a ñ a n a 
^Ua^umeroso y lucido cortejo acom-
pañó esta mañana hasta la úl t ima mo 
ilustrado jefe del partido Autono 
mista, Sr. D . José M . Gálvez, que se 
haPa enfermo desde hace días, no pudo 
Dor esta circunstancia concurrir al en-
tierro, dando ese testimonio de oonsi 
deración y afecto al amigo y compañe-
ro. As í nos lo ruega lo hagamos cons 
tar 
Por nuestra parte, damos el más sen 
tido pésame al Sr. Martínez Ayala, por 
lo rudo é irreparable del golpe que ha 
venido á herir sus nobilísimos sentí 
m lentos filiales. 
Descanse en paz. 
V O L U N T A E I O S . 
Concediendo la baja á don Ramón 
García Muñiz y con ventajas á don Jo 
sé Matilde Eaiz Diaz, don Ramón Mon 
tes Sánchez y don Domingo Arós tegui 
Ugarista. ^ 
Cursando al Capi tán General pro-
puesta de primero y segundo teniente 
para el Tercio Infanter ía de Rodas. 
Idem instancias de los primeros te 
nientes don Francisco Armas Cordovós 
y don Simón A i varado en que solicitan 
la baja. , , „ , 
Cursando propuesta de medalla de 
Constancia de la Compañía de Bejucal. 
Idem Idem do aumento de pasadores 
en la Medalla de Constancia, del se-
gundo batallón de Matanzas. 
Idem instancias del primero y se-
gundo teniente don José Yigueira y 
don Manuel Barrero en que solicitan la 
baja. 
ídem instancias del primero y segun-
do teniente don Francisco Vi l l a r y don 
Santiago González que Idem el pase á 
excedente. 
MONETÁBÍO. MEBCÁBO 
Plata del cufio español:—Se cotizaba 
A las onco del dia: 5¿ á 5^ descuento. 
Los centenes en las casas de cambio 
ee pagaban á $ 5.55 y por cantidades 
ó Í5.51 
CEOHICA GEEIRAL 
Ayer, domingo, entró en puerto, pro-
cedente de Kueva York, el vapor ame-
ricano Yucatán, condnciondo carga y 
43 pasajeros. 
RESTAURANT 
E L C A S I N O 
TtXJd* I>EI' BCNTUOSO 
C E N T R O A S T U R I A N O . 
N O V I K M B R B 19. 
CUBIERTO DE UlTPESO EN PLATA, 
S O P A 3 . 
Agiaco á la criolla. 
Puré de legumbres. 
Coll. 
Pastas finas con menudos. 
Macarrones á la italiana. 




Ensalada pepinos tiernos. 
Panqué almíbar. 
Mantecado y helados. 
Uvas y poras de California. 
Café, hielo. 
V I S T O S -
l l io ja clarete de la Compañía vinícola del 
Ñor /* de España. 
ReN melta, manchego puro. 
Barr 'ca fino. 
Cerveira Westfalia. 
Agua A PoUínaris, idem de Seltr. 
NOTA —P W corresponder á la bcena acogida 
con qne el púi. 'io-o noi .forcee desdo ayer di» 16. 
serriruoi CfcNAS á $1-2^ olata, deede 1M nueve de 
la noche haéfa la nina de la m.r4,™fad«L **" ?eT6<̂  
hit de exquiBiU ¡^«to encnntrai^a ea lo m48 
delicado para Batibtaeor ana pedidos. . . . . £ , 
E l precio tan medico de la cena, peí?"11" 4 H 
familias quo ooncaiTan al teatro, etc etc.,' ? ír 
heuramea con bu aaiatencia. E l trato será esmi. ^ , 
y no habrá per&ona alguna que nos favorezca con L N 
visita, que no se retire satiaíceha del lerricio. 
OTRA.—Para dar mejor cumplimietto, hemos 
duplicado el personal encargado del servicio, j el de 
la cocina, demostrando con esto, una vez m6t, el 
vivo anhelo que tenemos de congratular á nuestros 
clientes. 
C 1663 -19 N 
Ayer entró en puerto, procedente de 
Marsella la barca italiana Celestina 
que fué fumigada por su procedencia. 
Ha sido desestimada la instancia de 
varios comerciantes de Oienfuegos en 
que solicitaban se les eximieso del ar-
bitrio que deben pagar á la Junta do 
Obras de aquel puerto. 
H a tomado posesión del cargo de so 
gundo teniente de Alcalde del Ayun ta 
miento de Ceiba del Agua, D . Juan de 
Dios Hernández . 
—No señor; el coche de P a r í s ha ve-
nido lleno. 
Carlos, con imperturbable sangre 
fría, rogó al orlado de la fonda que nos 
dispensara la molestia que le habíamos 
ocasionado; él nos contestó que no ha-
bía habido molestia alguna. 
Nos volvimos á la cama. Por la ma-
ñana nos vimos acosados por una infi-
nidad de tartaneros. 
4N0 sabes, querido Próspero , lo que 
es una tartanal Escucha su descrip-
ción, y compadece á tus dos magnáni-
mos amigos que te hrtn dejado entrega-
da A las dulzuras, á la paz, &l/amiente 
del taller, para i r á correr aventuras. 
^Has visto alguna vez á la portera 
de casa, cuando encuentra por la ma-
ñana alguna víctima de la golosina en 
la ratonera, coger és ta y sacudirla vio-
lentamente con ambas manos, hasta 
que el infeliz prisionero cae exánime 
sobre el pavimento de su calabozo 1 
Pues lo propio le sucede exactamente 
al infortunado que se aventura á cami-
nar en el interior da una tartana. E l 
Buelo del carruaje, á cada paso que d á 
el caballo, lo envía al techo, y éste lo 
rechara al suelo, que le arr'oja al techo 
Expl iqué á Carlos lo que eran las 
tartanas, y despedimos horrorizados á 
los tartaneros. Un hombre nos ofreció 
entonces una calesa. Garlos iba á ad-
E l joven destista, nuestro amigo 
compañero Sr. D . Augusto Een tó de 
Vales, encuentra enfermo hace dias. 
E l Sr. D . Juan García Cambra nos 
participa que con esta fecha, ha toma 
do del cargo de Notario páblioo de 
Guanabacoa, para el que sido nombra 
do por el Gobierno de S. MM estable-
ciendo sus oficinas en la calle de Pepe 
Antonio número 187 haciéndose cargo 
de los protocolos correspondientes á la 
Notar ía que desempeñó D. Luis J . Ma-
rín. 
Anuncia L a Voz de Guipúzcoa que la 
Compañía Trasa t lán t ica va á contratar 
con el Gobierno un nuevo servicio por 
el cual se establece que los vapores 
que hacen sus viajes de la Pen ínsu la á 
las islas Filipinas, los ex tenderán al 
J a p ó n y que por este servicio el Go 
bierno paga rá á la poderosa Compañía 
cuatrocientas mil pesetas en calidad de 
subvención. Por otra parte, se sabe 
que el capi tán subinspector de la Tra-
sa t lán t ica , D . Fernando San Emeterio, 
es tá designado para representarla en 
el J a p ó n , y hasta se asegura que uno 
de estos dias debía salir á hacerse car 
go de su nuevo destino. 
S P O R T 
CHAMPIONSHIP DE 1895. 
BASE BALL.—Habana y Almendares. 
Más de cinco mil personas presenciaron 
ayer, el primer match del Championship de 
1895, concertado entre los aguerridos Clubs 
Habana y Almendares. 
El desafio fué reñido, y hasta última ho 
ra no pudo decidirse de quien fuera la vic 
toria, pues tanto los rojos como los azules 
hacían titánicos esfuerzos por llevarse el 
triunfo, pero éste quedó á favor del Almen-
dares por una anotación de 2 carreras por 
1 que anotó su contrincante. 
Las novenas de ambos clubs, se han pre-
sentado inertes y bien disciplinadas, y los 
pitchers estuvieron efectivos. 
Los habanistas anotaron 3 hits por o los 
almend'iristas. 
Los Umpires Utrera y Galvez, bastante 
bien. 
He aquí ahora la anotación per entradas 
de tan interesante match. 
Almendares.... 1 0 0 0 1 0 0 0 0=2 
Habana 1 0 0 0 0 0 0 0 0 = 1 
A L M E N D A R E S 
E. Prats 
F. Hernández.. . 
M. López 
M. Pastoriza.. 
A. M. García . . . , 
P. Parra , 
E. Cachurro 
A. Hernández 











35 2 5 587 
















Total. 32 27 
SUMABIO. 
Stolen bases. Almendares 2, por Prata y 
López; Habana 3, por González, Arcaño y 
Calzadilla. 
Called balls: E. García 1, á Prata y Ló-
pez; Pastoriza 1, á Quintero. 
Struck outs: por E. García 4, por Pastori-
za 5. 
gtruck outs del Almendares: P. Hernán-
dez, Pastoriza 2 y Parra; del Habana: 
Prats, Royer, E. García 2, y R. García. 
Wilds pitchee: E. García 3. 
Sacriñce hits: Habana R. Calzadilla, 1. 
Passed balls: Calzadilla 1. 
Time; 2 h. 30 m. 
ümptros; A. P. Utrera y J . M. Galvez. 
JScorers: por el Almendares E. Mazorra, 
* el Habana J : G. Póo, por la Liga F. 
Chenu^ 
E l eetrano de Othé'lo en Paxíe. 
La prensa extranjera nos comunica 
laa^siguientes noticias: 
Respoestodel extreno de Othello, ve 
rificado hace diez ó doce noches en 
Par ís , y á pesar de que el éxito no ha 
sido tan brillante cómo se presumía 
dicen los inteligentes que hay que ea 
perar que la música de la bellísima par 
t i tura de Verdi agrade mas al público 
parisiense en sucesivas represen lacio 
nes. La ópera, como podrán ustedes 
suponer, ha sido cantada con libreto 
francés. 
Leo asimismo que si el papel del te 
rrible moro de Venecla hubiese sido 
confiado á Tamagno, diferente hu 
biera sido el éxito, puesto que Othello 
no es Othello sino cuando lo cauta este 
incomparable tenor. 
E l aspecto que ofrecía la saU del 
teatro era magnífico. 
Supúsose que Mmo. Casimir Perier 
acora pafiaría al Presidente de la Re 
pública á esta solemnidad teatral, j 
había verdadera expactaoión entre las 
señoras por admirar la toilette de la 
ilustre dama, pero un luto de familia 
hubo de retenerla en casa. 
Siguiendo fieles á su propósito de 
llevar con todo su rigor el luto del Con 
de de Pa r í s , las damas de la alta aris 
tocracia brillaron por su ausencia en 
el exfireno de Othdlo. No faltaron, sin 
embargo, lindísimas toilettes en su raa 
yoría blancas, y proíuisón de brillan-
t>68 
Basta decir que asistieron á la fiesta 
la baronesa Gustavo de Rothschild, 
V[»ne. Maurice Bphrussi, madame 
Strauss, la célebre artista Madeleine 
Lymairo, la princesa Dória , la prince 
aa Pallavicini, dama de honor de la 
Reina de Italia, y tantas otras notabi 
lidades femeninas. 
Mad. Verdi hallábase al lado de ma 
dame Stoitz, la artista insigue que creó 
Aida y la misa de Réquiem de Verdi . 
Algunas damas lucían en el cuello lo 
que constituye el desnierori de la mo 
da: t rá tase de una cinta de terciopelo 
en la que van puestas dos flores, gene-
ralmente rosas, una á cada lado, de 
manera que cada flor venga á caer de 
bajo de la oreja. 
El papel do Desdémona hal lábase á 
cargo de una actriz de consumada be 
lleza, Mme. Rose Carien. En el pr i 
meracto luce la artista un lindísimo 
traje de terciopelo verde muy pál ido, 
que se abre un delantero de moiré bleu 
tendré. 
El peto se halla bordado de plata y 
las mangas están hochaa de terciopelo 
verde y muselina de seda blauca. E u 
la cabeza ostenta una diadema ó peine 
ta de oro mate. En el tercer acto viate 
lindo traje de brocado li la y adornos 
blancos, y por último, en el cuarto ac-
to hace gala de un fiuísimo y ar t ís t ico 
peignoir blanco también. 
SUCESOS. 
Pido que me la eu^21611» 7 veo efec 
tivamente una calesa pe ladera , algo 
destrozada, pero suspendió y 0011 al-
mohadones. Subimes en ella .^atnsias 
mados, y nos ponemos eu camino, 
feli-
citándonos de no tener que hacer 
tartana las once leguas que hay desde 
Nevers á la casa de mi tío. Anduvi -
mos así cinco leguas. 
E l calesero nos pidió el dinero y se 
lo dimos, añadiendo una propina de-
cente. 
A l llegar á la quinta legua, nos pa-
ramos á almorzar; oran las diez de la 
mañana. Almorzamos. Nuestro cale-
sero se marchó al concluirse el almuer-
zo; creímos que iría á enganchar. Pa-
sado un cuarto de hora nos p regun tó 
el posadero si queríamos subir al coche. 
Salimos y vimos á la puerta la más in-
fernal de las tartanas. 
—¡Ah!—le dije á Carlos—ven á ver 
cómo son las tartanas, y formarás una 
idea del terrible suplicio quo nos hemos 
evitado. ^ esT E s t á n colocadas sobre 
el mismo eje. 
— Y en un camino empedrado 
—Como te dije; el ra tón de la porte-
C E I M E N " D E A Y E R . 
Ayer, al salir de los terrenos de Carlos 
I I I , donde acababa de efectuarse el juego 
de pelota entre los Clubs Habana y Almen-
dares, nos llamó la atención la aglomera-
ción de un numeroso público en el Paseo de 
Tacón casi esquina á Infanta, y que gran 
número de guardias de Orden Público de 
Caballería y de Infantería trataban de des-
pejar aquel Htio. 
Después de mucho trabajo pudiraoa llegar 
Á la bodega de Cabillas y de allí observa-
mos, que á la orilla de la Zanja que existe 
al lado izquierdo del paseo, se hallaba un 
hombro tendido en el suelo, en un gran 
charco do sangre. 
Nos abrimos paso entre la muchedumbre 
para llegar al sitio del suceso. 
E! Inspector Sr. Cuevas y el Teniente de 
Orden Público Sr. Mahy, nos manifestaron 
que el individuo que alli estaba tendido a-
cababa de sur aaesiuado, sin que hasta a-
quellos momentos pudiera saberse cómo o-
currió el hecho, ni quiónaa fuorau los auto-
rea. 
E l cadáver. 
De la visita de iospeccióa hecha por la 
policía aparece que el cadáver estaba boca 
abajo, con la mano derecha bajo del pecho, 
presentando en el antebrazo una gran he 
ri la , como igualmente otra en el lado iz-
quierdo del cuelo, la que supone produjo 
la muerte; cerca de la boca tenía un taba-
co, quo parece fumaba cuando le dieron 
muerte. 
Dicho individuo parecía un hombre de 
campo, y vestía de pantalóa de dril ciudo, 
camiseta de algodón y zapatos de baqueta. 
El sombrero de castor obscuro que se halla-
ba á su lado tenía el ala cortada. 
A unos diez pasos del cadáver se observa-
ba un gran charco do sangre, y junto á és-
te se ocupó por el teniente de Orden Póbü 
co Sr. Mahy, una navaja barbera man-
chada de fango. 
También se recogió en la vía pública, y 
como á unos veinte pasos del cadáver, una 
camiseta de hilo bianca, con las iniciales 
D E., hechas con hilo punzó. 
Identljicación. 
Debido á las activas diligencias practi-
cadas por el Inspector del distrito y cela-
dores alií presentes, ss pudo h grar la idon-
tifleación del cadáver por D. Alejo Goya, 
dueño de la maicería de la calzada de la 
Infanta, de cuya manzana la victima era 
ap.reoo particular. 
ra. 
—Quisiera ver la lacha de los infeli 
oes que martirizan en ese veh ícu l i 
—instan almorzando. 
—[Pobres diablos! Bien lo neceai mit i r su oferta sin vacilar, pero yo,má81 tan. uecesi-
prudonte ó mis e8carmentade , t emí que I —¿Quieren ustedes subir al cochef— 
toera uua tartana disfrazada. I repitió el posadero. 
—Pero ¿dónde tstáT—le pregunta 
m®s. 
—¿lío la ven ustedes ahí?—dijo, se-
ñalando á la tartana. 
—¡Hombre, no! Si nuestro carruaje 
es la calesa. 
—La calesa es la que nos ha t ra ído 
_ a ñ a d i ó Carlos. 
—^•a calesa del tío Juan? 
- S í . . 
Ya lo pero como el t ío Juan 
nunca pasa de aqní, yo me encargo de 
llevar loa v i f jero» á su destino. 
—Eso es una picardía. 
—Ko diré que no, pero no tengo la 
culpa. La tartana, al fin, no es muy 
mala. 
—Queremos unestra calesa, ¿dónde 
está? 
—Va por el camino de Hevers. 
—¿Y el tio Juan? 
—En el pescante. 
—Esto no ha de quedar así . Debe ha-
ber aquí un juez, un alcalde, una auto-
ridad cualquiera. 
—Sí, en Moulins. 
—¡Si nosotros no vamos á Moulins! 
— N i este es el camino; pero hay au-
toridades en Nevers. 
—Gracias, buen hombre. ¿Habíamos 
de volver á Nevers? Pero ya pasaremos 
por allí a la vuelta, y tendré el gusto 
de apreUrle el gañote al tío Juan. 
—Hagan ustedes lo que gusten. 
El interfecto se llamaba D. José Lámela 
[a] "Rula", natural de Galicia, de 45 años, 
soltero. Dicho individuo, según manifesta-
oión del Sr. Goya, era de muy buena con-
ducta y trabajador, no teniendo noticias de 
que hubiera tenido disgusto con ninguno 
de loa que por allí le conocían, pues todos 
le respetaban y querían por au buen com-
portamiento. 
El Sr. Golla dijo que hace mas de 20 años 
que lo conocía; que hace algún tiempo lo 
tenía colocado en su casado sereno particu-
lar, y que la última vez que lo vió fué á las 
tres de la tarde, hora en que le dló dos pe-
sos en plata, los mismos que le fueron ocu-
pados en uno de loa bolsillos del panta-
lón. 
£ 1 Juzgado de Guardia. 
Con noticias de este crimen el Sr. Zúai-
ga, Juez Municipal del distrito de Guada-
lupe, y de Guardia ayer, se personó á los 
pooos momentos en el Incfar del suceso, ase-
sorado del Secretario y OQcial respectivo. 
Después de haber verificado la visita de 
Inspección, se constituyó en la bodega del 
Sr. Cube'laa, para instruir las primeras di-
ligencias sumarias. 
Ante el señor Juez, declararon el señor 
Golla y varios individuos más, pero parece 
que ninguno de ellos han podido dar luz so-
bre quienes fueron loa autores de la muerte 
de Lámela 
Reconocimiento facultativo. 
Requerida la presencia del médico de 
guarriis de la cana de socorro de la tercera 
demarcación, acudió el doctor Durio, pero 
no pudo reconocer el cadáver hasta una 
hera después, á c.iusade la torrencial lluvia 
que estaba cayendo y hallarse el cadáver 
próximo á una zanja. 
Cuando pasó el agua y á la luz de un fa-
rol fué reconocido el cadáver, se vió que 
presentaba una herida en el antebrazo de-
recho y otra en el lado izquierdo del cuello 
que le interesó la yugular y la carótida, 
siendo la muerte instantánea. 
Ambas heridas aparecen hechas de u 
solo golpe y con instrumento cortante. 
L a camiseta ocupada. 
Según nuestras noticias el señor Goya y 
otro individuo nos manifiestan que la ca-
miseta ocupada en el logar del crimen no 
era de Lámela, y lo comprueba asimismo 
laa iniciales D. E. que ésta tiene debajo de 
la pechera; de lo cual se deduce quo sea del 
agresor, que al verse manchado de sangre, 
so la quitó y la arrojó á la vía pública. 
A l Necrocomio. 
Anoche después do las ocho, fué conduci-
do al Necrocomio el cadáver de Lámela, y 
hoy se le practicó la autopsia por los médi-
cos forenses. 
Los a utores. 
A pesar de las diligencias que ayer no 
che se hicieron por la policía, no se logró 
inquirir quienes sean los autores de esto 
misterioso crimen, pues el guarda paseo, 
que llegó primero junto al cadáver, dice que 
no vió á nadie por aquellos alrededores. 
Esperamos que los aeñores Cuevas y Sa-
batés trabajen para que este crimen no 
quede impune. 
I l l R T O S 
Mientras se hallaba ausente do su domi-
cilio D. Alfredo Pérez, vecino de la calzada 
de Jef ús del Monte n? 208, lo hurtaron un 
reloj de pared, una lámpara de cristal y va-
rias prendas de ropa de vestir, ignorando 
quién fuera el autor. 
-^Por haber hurtado dos botijas de lecho 
de un carretón que guiaba D. Sebastián 
Beníves Rodríguez, fué detenido un indivi-
duo blanco, á quien ae ocupó lo hurtado. 
-El celador de Güines detuvo al moreno 
Isidro Bustillos, vecino del ingenio "Merce-
ditas", el cual había hurtado un cerdo á D. 
Eduardo Rl^erón Fuentes; vecino del po-
trero "Mazorra", ocupándole lo hurtado. 
—De un cuarto interior que ocupa acci-
dentalmente en la calle de Hornos esquina 
á la de Vapor D. Alejandro Luis Riveiro, 
le hurtaron varias prendas do ropa de ves-
tir y de cama, sin que pudiera precisar 
quién fuese el autor. 
HBRIDAH 
Después do haber sido curado en la casa 
de Socorro de la 3? demarcación D. Pedro 
Bastillo Gutiérrez (a) E l Montañés, de una 
herida contusa en la región frental, fué con-
ducido al Hospital Nuestra Señora de las 
Mercedes. 
D. Juan Candelario Gil y Milián, veci-
no de la calzada de Jesús del Monte n0 91, 
fué asiiitido en la casa dó Socorros de la 3* 
demarcacióc do dos heridas contusas en ¡a 
cabeza, las cuales dijo le había causado un 
ndividuo blanco que fué detenido por el 
colador de Guadalupe, negándola acusa-
ción. 
En la casa de socorro de la cuarta de 
marcación, fué aeiatido don JOEÓ Arias Pra-
ga, vf ciño de la callo del Sol número 39, de 
una herida contusa en la cabeza y contu-
ionts en la frente, labios, nariz y orejas, 
as cuales, dijo, le había causado don Anto-
nio Barreiro Ferreiro, encontrándose am-
bos en la cocina de un alambique. 
El acusado, dijo, que él, en efecto, le ha 
bía dado ana bofetada, pero que las lesio-
nes quo prosoutaba se las había causado al 
caerse, y que el haberlo pegado había sido 
porque el dia 17 le había hurtado un pan-
talóa y unos calzoncillos, los cuales tenía 
puestos. 
El herido resultó hallarse reclamado por 
el Juzgado Municipal de la Catedral. 
—El monor Federico de Mesa Santa Cruz 
domiciliado en la callo Real número 70, en 
Guanabacoa, fué asistido en casa de su se-
ñor padre por el doctor Valdóa Valenzuela, 
le varias heridas menos graves quo so cau-
ó al caerle de un caballo en ol que estaba 
paseándolo su padre don Federico, llevan-
do éste las riendas. 
gen timos el percance acaecido al menor 
Mesa, hijo de nuestro querido compañero 
don Fedeiitjo, director del periódico L a 
liatalla. 
Q U E J A 
La razón social Morris Hejman Hermano 
C* establecida en el n0 79 de la calle de la 
Muralla se ha quejado al inspector do 
policía del primer distrito, de que hace 45 
días habían admitido como dependiente, 
viajante á D. Fernando Jimeno, el que en 
representación de la casa salió para Santia-
go de Cuba, llevando muestrario de pren-
das y cuentas para cobrar por valor de 
á2,426 44 centavos; y que no habiendo 
cumplimentado laa Instrucciones que la ca-
sa le diera haoe 30 días, lo ha mandado re-
gresar, sin que lo haya verificado, por lo 
que se consideran estafados. 
M U E R T E R E PEN'TINX 
La noche anterior falleció repentinamen-
te D. Juan Santo Domingo, vecino do la ca-
lle de San José, paradero de laa guaguas de 
la empresa "La Unión". 
Reconocido el cadáver por el módico do 
guardia de la casa de socorro de la segun-
da demarcación, certificó no presentar se-
ñales de violencia. 
E E V E N E N A D O 
A causa de haberse ingerido cierta canti-
dad de láudano, resultó envenenado don 
Santiago Valora, vecino de la calle de Leal-
tad número 128. 
HERIDA 
En la estación de los Bomberos Munici 
pales fué carado el carpiutero do la barca 
española Anionia Jentr, de una herida leve 
que sufrió hallándose trabajando eu dicha 
embarcación. 
DOS F E T O S 
En la playa de San Lázaro ha aparecido 
en los arrecifes un feto, al parecer do raza 
blanca y del sexo femenino. Se hallaba so-
bre unos pedazos de sacos, y fué remitido al 
Necrocomio, donde se constituyó el Sr. Fis-
cal de Marina, D. Enrique Freses. 
—El menor Juan Iglesias, vecino dé la 
calle de Hornos n? 22, extrajo un foto que 
se hallaba flotando en el mar, junto al to-
rreón de San Lázaro. 




—lEn t u maldita tartana? 
—No tengo otra cosa. 
— La calesa no es mis que un cebo 
con quo ui tio Juan, el bribón del tio 
Juan, atrae los viajeros para engañar-
los. 
—¿Quieren ustedes subir? 
— ¿Ahí dentro? 
—iEn tu caj i ! 
—¿En tu a t aúd ! 
—Ya les he dicho que no tengo otra 
cosa; la chica más guapa no puede dar 
más que lo que tiene. 
Xos decidimos por fin á subir. La tar-
tana tenía dos caballos de la fuerza de 
nno y medio; el de varas era un caba-
llo alazán con la crin y la cola ama 
rillontae; á su lado, fuera de la rueda, 
y atada con dos cuerdas, tiraba una j a-
quilla algo más pequeña que un burro: 
tenía la cabeza abultada y casi blanca, 
al paso qae el cuerpo era pelicano; en 
la cola apenas tenía cerdas; sus patas, 
delgadas hasta el extremo, eran de co 
Jor más claro que el cuerpo, lo cual os 
indicio de poca fuerza; iba generalmen-
te á galope mientras que el a lazán iba 
al trote corte. 
Kaestro hombre, sentado en una de 
las varas, conducía sus caballerías al 
paso cuando subían y al paso cuando 
bajaban; el terreno más llano era, se-
gún él, una montaña ó una colina. Ma-
nifestaba una preferentii marcada é in-
justa en favor del vetusto alazán. Pe 
cuando en cuando pronunciaba un ¡hú¡ 
en tono grave y robusto, que parecía 
sacar de lo más profundo del pecho, y 
al cual seguía un hi en falsete sobrea-
JEL I P . I D . 
L A SEÑORA 
M a l e Dele fle Cay. 
H A F A L L E C I D O : 
Y diapuesto su entierro para 
las cuatro de la tarde de hoy, sn 
esposo, hijos é hijo político, so 
brinos y demás familia, suplican 
á sus amistades se sirvan cuco 
mondar su alma á Dios y concu-
r r i r á la casa mortuoria, callo de 
la Habana número 55, para def-
dea l l í acompañar el cadáver al 
Cementerio General; favor que 
agradecerán sinceramente. 
Ricardo L Cay—Raoul 1. Cay—José L a -
chambre—Alfredo Hernández—Oscar, Au-
relio y BcnjamíQ Hernández 7 Miró. 
C 17W? 
CF'No se reparten esquelas. 
la-19 
' n i 
YAPOBES D E T B A T E S I A . 
SE ESPERAN. 
Nbre. 20 Romsdale: Londres 7 escalas. 
m 21 Se^nranca: Veracmz 7 escalas. 
. 21 Yumnrí: Nneya-York. 
. 21 OliTeite: Taainar Ca7o-Ev»»o. 
. 93 México: Puerto-Rico 7 escalas. 
. 24 Catalina: Barcelona 7 esculas. 
. 24 Vljrilaacia: NueTa-York. 
. 2 i Saratoca: Veraoruc 7 escala*. 
. 25 Ciudad Condal: Nuora-York. 
. 25 Ernesto: Liverpool 7 escalas. 
. 25 Navarro: Liverpool 7 escalas. 
. 28 Séneca: Nueva York. 
. 28 Buenos Aires: Veracruz 7 escalas. 
. 29 Finamá: (Jolón v escalar. 
. 2U Orizaba: Veraon:» y Mcaiiri 
Dbre. 3 Vivina: Liverpool 7 escalas. 
3 Oit7 of Washinetou: Nueva-York. 
3 Santanderino: Liverpool 7 escalas. 
4 Manuela: Puerto Rico 7 escalas. 
SALDRAN 
Nbre. 21 Alfonso X I I : Corulla 7 Santander. 
. 20 Habana: Nueva York. 
. 2l Oiivette: Tampa 7 Cajo-Hueso. 
. 21 k uarorí: Veraorut jr eucaiai. 
. 22 Segurauca: Nueva York. 
. 24 Ssrato^a: Nueva-York, 
. 25 Vijfilaacift: Vavacrus T escalas. 
, 2S Séüeea: Voracras y escals». 
. a.-t OftwkAá; Nueva York. 
Dbre. 3 San Ignacio: Santander 7 escalas. 
. 8 L;u7 of V/asbiiixto^: Verai-ruz >• es.-aias. 
Nbre. 21 Antinógenos Me éndez, eu Hatabanó, de 
Cuba, Mai zanülo, Santa Cruz, Júoaro, 
Tunas, Trinida-l y Cienfueg. s. 
. 28 Joscnta, eu batabanó: de • t.i-.;.-. ..• d<i Cuba 
Manzanillo, ¡Si.:ta Cruz .ílicáro, Tlius* 
Trinidad y CUnntCM. 
• S A L D R A N -
Nbre. 20 Ramón Herrera, para Nuevitas, Puerto-
Padre, Oibara, Muyari. Baracoa. Guantá-
narif» v Cuba. 
. . 21 José Ga/ci^, do Balaba-ó para las Tunas, 
con escalas eu Cieufuegcs 7 Tiinidad. 
. . 25 Antln^ganej Men^Rdez, Jo bicno^uo pa-
Clenfuegos, Trinidad, T&na<i, lúcaro 
Ke.ntr. Oroz. Manzanilín r S/o. «le Cu-i» 
ALAVA: de la Hibana, los miércoles á l*s seis de 
la tarde, para Sagna 7 Caibarión, regresando losjlu-
neN 
ADELA: de la Habana, para Sagoa 7 Caibarién 
todos los miércolfs á las seis de la tarde. 7 llegará á 
e to pnerto los sábados. 
COSME D E BERRERA: de la Habnna, para Ssgua 
7 Caibarién, todos los sábados t U- seis de la tsrdf, 
7 llígará á esce puertu los miércoles. 
m i m (JtfiASi 
B . P I Ñ O N . 
a i H O D£3 UESTBAS. 
2a. «ito*. L&iGparilI& 
gudo; después sacudía suavemente la 
fusta sobre las correas del alazán di 
ciendo con voz dulce y melosa: ¡arre, 
Lisol; á poco sacudía nn furibundo la-
tigazo sobre el lomo de la jaquilla, gri-
tando; Malrayol ¡arre, Tordillal,.. 
húl ¡hil. 
apearse —¿Dónde quieren ustedes 
en 
Como no queríamos caer como dos 
bombas en casa de mi tio y era menes-
ter acicalarnos un poco antes de pre-
sentarnos, Gárlos en particular, pues 
tenía que ponerse su librea alquilada, 
le contestamos: 
—Xos apearemos en la fonda del 
León de Oro. 
—Eu la del León de Plata, quer rán 
ustedes decir. 
—Ko, en el León de Oro. 
—En el León de Plata. 
—¡Pero, hombre! ¡8i le digo á usted 
que en el eón Lde Oro! 
—No conozco el León do Oro; pero 
só que se está muy bien en el León de 
Piata. 
—Se como quiera, yo quiero ir á la 
fonda del León de Oro, y voy. 
—¡Hú! ¡h í ! . . . ¡Arre, L i so ! . . . ¡Mal 
rayol ¡ArreTord i l l a ! . . . ¡hú! ¡ b í . . . (En 
tre dientes): A la fonda del León de 
Plata es donde quieren decir. ¡Hú! 
¡b í ! . . . ¡Arre, Liso! 
A l entrar en el pueblo, el tartanero 
bailó á un segador conocido suyo. 
—¡Eh, Juanillo! - g r i t ó el segador— 
¿has venido por aqu í ! 
• al 
N. 6ELÍTS Y fl» „ 
i o s , A a t r i A R , 108-
HACEN PAGOS POB E l CABLE j 
Faci l i tan c a r t M d« crédito y g i r w 
letra» 4 corta y larga riata 
íobre NaeTa-lf ork, Kueva-Orle&ns, VeracnLi, • • P " 
eo, San Juan de Pnerto-Sioo, Lcndr*», París. 
•Ifos, fjjoa, Barona, Hambcrgo, Koma, Nftppw*f 
Cienutu, Marsella, Harre, Li l i* . Nanios, 8«l>» 
Ouinlín. Dlí,?pe, Touiou»», Veneola, í lorencú , rur 
lamo. Turín, ülajltfc, * . *if ceno sobre todu 
eapltaleis; pu&lb* d« 
S S P A K A H I S L A S O A N A K Z A 8 . 
(! nao i w - i A t 
LBorjesyC-
B A N Q U E R O S 
2, O B I S P O , 2 
E S Q U I N A A M E R C A D E R E S 
HACEN PAGOS POR E L C A B L E 
F A G I L I T A N O ASTAS DB CKáDITO 
y g i ran letrR? á f or ta y larga Tinta 
S O B R E X E W - Y O R K . BOSTON, C H I C A G O , 
SAN F R A N C I S C O , N U E V A O R L E A N S , M E -
J I C O , SAN J U A N D E P U E R T O R I C O , L O N -
D R E S , P A R I S . B U R D E O S , L T O N , BAYONA, 
3AM1JDRQÜ, B R E M E N , B E R L I N , V I B N A , 
AMSTERDAN, B R U S E L A S . ROMA. ÑAPOLES, 
MILAN, G E N O V A , E T C . E T C . . ASÍ COMO SO-
B R E TODAS L A S C A P I T A L E S Y P U E B L O S 
D I 
ESP AÑA B I S L A S ÜAJNAEIAB 
ADEMAS, C O M P E A N Y V E N D E N E N C O -
MISION R E N T A S ESPAÑOLAS, F R A N C E S A S 
E I N G L E S A S , BONOS D E L O S E S T A D O S 
UNIDOS Y C U A L Q U I E R A OTRA C L A S E D E 
V A L 1 O B B 8 P U B L I C O S C 1780 15S-18N 
GRAN F A B R I C A DE BRAGUEROS, 
38, R I O L A , 88.—HABANA. 
Usense los bragueros de 
Martínez y se obtendrá un| 
resultndo satisfactorio. 
•aa-ae o" 
S E S O L I C I T A 
una criada da mano, blanca; se desea que sepa su 
obligación, tanto eu el servicio de la mesa como en 
la limpieza de la casa. Tieue que dormir en la casa. 
Callada dd Monten. 314. 152-8 la-19 Sd-20 
S E V E N D E 
la casa calle de la Muralla n. 92 7 acouoria SO, e«-
quina á Cristo. Informaráa Muralla n. 9fl. 
15063 a8-14 d8-15 
OSTIONES DE SAfiüi 
A 50 CENTAVOS EL CIENTO. 
E N 








• ? E Z A A T A M B I E N * 
Es decir que todoa tosomoa—y para la toa 
la mojor mediciaa son laa 
DEL DR. GONZALEZ. 
So toman por la roañana, entonces facili-
tan la expectoricíón; se toman al medio 
día, entocces moderan los accesos de tos: 
se toman por la noche, entonces conciliaa 
el sueño. 
La Codeina que entra ea su composición 
es el calmante más iaoferaivo; la Brea y el 
Tolú, loa balsámicos más eficaces para mo-
dificar la irritación de las mucosas. 
Para los catarros de la garganta 
P a i l a s de 6fea, Codeina y T É 
DEL DR. GONZALEZ, 
Para la tes 
Pastillas de k a , Codeina y loló 
DEL DR. GONZALEZ. 
Para la ronquera 
Pastillas de Brea, Codeina y Tolií 
DEL DR. GONZALEZ. 
Pura la bronquitis 
Pastillas de Brea, Codeina y Tolil 
tomadas á tiempo evitau que la tos se haga 
crónica. Son superiores y más baratas que 
las Pastillas pectorales que vienen del Ex-
tranjero. Eatáa encerradas en un precioso 
est uche de hoja de lata—quo luego sirve pa-
ra guardar centeceB. El precio de caja 
treinta centavos plata. 
Las prepara y vendo el Dr. González en la 
BOTICA DE SAI JOSE 
calle de la Habana núm. 112, esquina á 
Lamparilla.—Habana. 
O. 1720 -7 N 
—Si, 4y t ú ! 
—Yo también . 
—¿Estás bueno? 
—Sí, ty tú? 
—Yo también. 
—¿A dónde llevas t u gente? 
— A l León de Plata. 
CarZoí . - ¡Vaya que es obstinado el 
demonio del tartariorol Es al León de 
Oro adonde qnorpmos ir: ¡al León de 
Oro, de Oro, de Oro! . . . 
E l Segador.—iDónáQ e s tá esa fonda 
del León de Orol 
E l Tartanero, que se lia bajado con 
la escasa de que hay un repecho:—Ea 
la del León de Plata; no hay León de 
Oro. ¿Conoces tú la fonda del León de 
Oro? 
E l Segador.—ISo. Es que se equivo-
can y quieren decir al León de Plata. 
Un cuarto do hora después se paró 
la tartana. E l posadero salió. 
—¿Quieren ustedes apearse, caballe-
ros! 
—iDónde estamos? 
—En la fonda del León de Plata 
- ¡ E h , tartanero! 4No le he dicho & 
usted que nos llevase á la del León de 
Oro! 
E l Posadero.—So es ta rán ustedes 
mejor en el León de Oro que en mi ca-
sa, señores. 





Que nadie creer pudiera 
ni como cuento siquiera. 
Erase en un pa í s cuyo nombro no 
hace al casoj ese nombre yace sepulta-
do en las sombras del tiempo y del ol-
vido. Baste saber que allí hubo ricos y 
pobres, malos y buenos, opresores y 
oprimidos; un pa í s , en ñn , como todos 
los del mundo. 
Sobre una mansa colina edificado, 
veíase un magnífico palacio que exhala-
ba riqueza por todas partes. Oro ha 
bía en las columnas de mármol, oro en 
las puertas, oro en rejas y celosías. A 
sus píés se hallaba la ciudad, en la que 
hormigueaba la varia muchedumbre 
que miraba con asombro y casi con sa-
grado terror el coloso que á la salida 
del sol lanzaba reflejos metálicos, cual 
si quisiera competir en magnificencia 
y esplendor con el luminoso lujo de la. 
Aurora. 
Se decía que allí dentro había mara-
villas, encantos y sortilegios; que el 
que allí entraba no salía con la misma 
forma que entró, y otros cuentos y con-
sejas, pasto abundante deHulgo cré-
dulo, sobre todo del vulgo, que no te 
n ía pan que llevarse á la boca, y de ese 
otro vulgo que no tiene el necesario 
para poder saciar sus voraces apeti-
tos. 
No obstante, como la opinión vu'gar 
rara vez va del todo descaminada, al 
go había de verdad respecto de IOP mi 
lagros que dentro del áureo recinto se 
suponían. Y en efecto, allí entraron 
Cándidas y hermosas doucelíüs, cubier-
to el pu'loroso rostro por velos virgi 
nales, y tras do breves horas salían con 
la cara descubierta, mirando altivas y 
casi desdeñosas, mostrando proypeai' 
vas el encendido y recién abierto capu-
llo de sus encantos. Sus atavíos y to-
cados habían sofrido grande transfor 
mación: al lino hab ía sustituido la se 
da; á las flores, las perlas. 
Hombres que entraron con la cabeza 
erguida, salieron ceñudos y cabizbajos, 
con paso vacilante y mirada oblicua, 
con ambas manos sobre el pecho, no 
para contener los nobles latidos del co-
razón, sino para apretar la oculta y re-
pleta bolsa. Estos y otros muchos mi-
lagros ten ían efecto en el Palacio Do-
radOj como todos lo llamaban. 
H a b í a también muchos que abomi-
naban de él, poseídos de santa indig-
nación. Mujeres á las que no dotó Na-
turaleza de hermosura, que ofrecen en 
altas voces su pureza como holocausto 
á la v i r tud . Hombres que alardeaban 
de honrados, deplorando en el fondo 
de su alma su honradez, y procurando 
hacerse encontradizos con el diablo, 
figura s impát ica con tan buena maña 
se da para ocultar bajo sus alas de 
murciélago la humana iniquidad. 
Esos eran los m á s interesados ene-
migos del antro disfrazado do edén. 
E l dueño de esta misteriosa morada 
se exhibía raras veces en la ciudad, 
por la que atravesaba en magnífica ca-
rroza al galope de sus caballos, veloces 
como el huracán . 
A l pasar junto á una choza que á 
orilla de un camino se encontraba, veía 
siempre á un hombre andrajoso y ma-
cilento, que se levantaba como el es 
pectro de la miseeria, y al que el opu 
lento divisaba entre las nubes del pol 
vo que levantaban sus caballos. 
-—Dichoso tú—le gritaba el misera 
ble con enronquecida voz—siempre que 
por allí pasaba. E l rico acostaba, su 
cabeza en los mulliflos cojines, y el po 
bre quedaba al pie de su zahúrda, rn 
miando de coraje. 
Pero aquel "dichoso tú" no debió de 
caer en saco roto para el afortunado, 
porque ocurrió el inaudito hecho si 
guíente: 
U n día pasó el rey del oro, según 
acostumbraba, con terrible rapidez, 
junto á la cabaña del mísero campesi 
no. E l "dichoso tú" sonó como siempre, 
y á éste respondió un ¡alto! que dió con 
voz estentórea el altivo señor. Lanzóse 
de un salto al camino, y los dos hom 
bres quedaron mirándose de h i to en 
hito. Oigámosles. 
—|Por qué me envidias? 
—Porque eres inmensamente rico. 
—¿Y t ú sabes para qué sirve la r i 
queza? 
—Para ser feliz. 
—Te engañas . 
—Ojalá me engañase. 
—Te digo que te engañas , y en prue 
ba de ello cambio mi destino por el tu 
yo, que eso podemos hacerlo. 
—No te burles. 
—No me burío. ¿Aceptas? 
— E l de los andrajos quedóse miran 
do á su intvrlocutor con (rétap*tfácií*h-i 
tes ojoy. Tierra y cielo eu toi lvüiíjo 
giraion eu derredor de su cerebro du 
rante algunos momentos. 
A l fin se repuso y dijo con voz que, 
mejor que del pecho de un hombre, pa 
recia salir de las en t r añas de la tierra. 
—Acepto. 
—Pues así es ya. Desde este instan-
te t ú eres lo que yo era, y yo soy lo 
que eras tú; cambiamos, todo excepto 
la conciencia. Ea, sube á t u carroza, 
y marcha, marcha. 
E l miserable de momentos antes, y 
ya dueño de inmensos tesoros, subió á 
la carroza. Antes de partir, se inclinó 
hacia el que le miraba sonriente en me-
dio del camino. 
—Oye—le dijo—¿para qué sirven las 
riquezas? 
—Imbécil, si yo lo hubiera sabido, 
¿te las hubiera entregado á t í ! y se a-
Jejó riendo á carcajadas. 
La carroza par t ió en dirección o 
puesta, y entro el torbellino del pol^o 
parecía el carro de Júp i t e r alejándose 
para siempre sobre las nubes del cielo 
pagano. 
—Pues ¿cómo es eso? 
—Las riquezas me han hecho la vi 
da insoportable. He apurado todas sus 
materiales satisfacciones, y siento el 
hast ío de ella do un modo insufrible. 
Quise hacer el bien y he engendrado 
una muchedumbre de ingratos. ¡Qué 
castigo tan terrible me han dado los 
dioses! Escúchame, quiero decirte lo 
que mesucede. Cuando yo era pobre 
como t ú lo eres ahora y te veía pasnr. 
blasfemaba é injuriaba al cielo, y lieno 
de coraje y do envidia le pedía que rae 
hiciera rico para siempre, limbécil! y 
no le pedía más. Pues bien: los dioses 
me han encadenado á los tesoros como 
á Prometeo á la roca, y mi fortuna es 
el buitre que roe continuamente mis 
ent rañas . 
Para librarme de este tormento me 
han mandado recorrer el mundo, y só 
lo me veré libre del oro el dia en que 
encuentre á alguien que descifre el 
misterioso enigma contenido en esta 
pregunta que te hice yo á t í : "¿para 
qué sirven las riquezas? 
Solamente al que lo descifre podré 
entregar mis terribles caudales y en 
tonces podré morir. 
Todavía sigue andando como otroJií-
d{o Errante, y por más que pregunta á 
todos, nadie le da la verdadera contes-
tación. 
Desde que empezó el presente siglo, 
el pobre mortal, que es inmortal hasta 
hoy, se encuentra muy animado, por-
que en el siglo de las luces espera ha 
llar un hombre que dé á luz el enigma 
pavoroso. 
Animo, pues, habitantes del planeta. 
¿Para qué sirven las riquezas? Dad á 
esta pregunta su respuesta, la cual do 
be de ser muy sencilla. Aguzad el i n -
genio, y vuestros será los más grandes 
tesoros de la t ierra. 
M. F E R R E R Y LA LANA. 
Pasaron alguüos anos. E l "Palacio 
Dorado'' seguía como siempre excitan-
oo la envidia de muchos y la admira-
ción de todos. 
nA^o^e i í la ignorada choza situad* 
t S i * L grai11 cacada» ™ hombro 
rotarte n Pedazo d6 ^ a que, 
a n i ñ a s d*]Tíílmo 0011 humano T ^ Z ^ l ^ ^ - t e n t ó p a i 
De tiempo 1 labrador, en tiempo 
carroza del O ^ o ^ r i J í t ^ * ^ 
On dia paróse á la puerta de la hu-
milde morada, y dirigiéndose á su fe 
liz habitante le dijo con reconcentrada 
ira: 
~ B n I I ' T H ouiubié mi d t̂iuú por 
Si tuyo. 
TACON.—Beneficio de don Antonio Vico:—Fiia 
Alegre y Muerte Triste. 
La función de gracia del gran actor 
que actualmente hace las delicias del 
público en nuestro Gran Teatro ha re 
vestido, como era de presumir, los ca 
racteres de una gran solemnidad artfo 
tica. Palcos y lunetas, galer ías y pa 
sillos, las localidades todas hal lábanse 
literalmente invadidas por selecta y 
numerosísima concurrencia que acudió 
presurosa á rendir homenaje de admi-
ración y s impat ía al primer actor de la 
escena española contemporánea. La 
Habana se ha mostrado digna de Vico. 
Yida Alegre y Muerte Triste, del fe-
cundo y vigoroso don José Echegaray, 
fué la obra elegida. K i tiempo n i espa-
cio nos sobran para juzgar la produc 
ción del célebre dramaturgo, empeño 
siempre difícil, pero nunca tan arduo 
como cuando ese juicio ha de hacerse 
á t r avés de la maravillosa interpreta 
ción, cuyo secreto sólo Yico posee. Las 
poten tosas facultades desplegadas por 
el admirable artista deslumbran y sedu 
cen de tan poderosa manera que á su 
influjo pasan inadvertidos los defectos, 
se perdonan las inverosimilitudes y se 
olvidan las falsas situaciones. La idea 
del autor, al pasar por el talento de V i -
co, gana en fuerza, en atractivo, en her-
mosura, bien así como el rayo de sol, al 
descomponerse en el prisma ó al atra-
vesar la lente, se desarrolla en espión 
didos colores ó adquiere nuevas ener 
gías. 
E n pocas obras se impondrá con faer 
za tan avasalladora el talento del asom 
broso artista como en Vida Alegre y 
Muerte Triste. Puede afirmarse que al 
ruidoso éxito contribuyen por igual el 
autor y el actor; es más, nosotros cree-
mos que sin contar con el géaio de V i -
co, no hubiera escrito Echegaray la ea 
cena con que termina el drama. Aquel 
terrible momento en que un moribundo 
cuasi exánime se arroja sobre un joven 
vigoroso, lo derriba, y yaenelsuelo am 
bos, se revuelcan y luchan como ende 
moniados hasta que el anciano, á mor 
discos y arañazos, remata y extrauguto 
lentamente á su contraríe; aquel pugi 
lato en que un agonizante arranca una 
vida con el úl t imo soplo de la suya, se 
aparta do lo estatuido por el buen gns 
to en materia teatral y ar t ís t ica . Para 
salvar los escollos de que se halla eri-
zado, para que la escena no aparezca 
repulsiva, se necesita nada menos que 
la inspiración de Vico, merced á l a cna 
toma el episodio ta l color de verdad, 
que el entusiasmo no deja lugar ni es 
pació al raciocinio. Cualquiera otro 
íVacüsaría en el empeño, Vico VCUCÜ la 
dificultad, domina el ob^tíicalo, y seia 
mortaliza con aquella muerte sorpren 
dula y arrancada á la realidad. 
Huelga de todo punto consignar que 
la ovación e^rrui-miosa y nncera acom 
pañó al beneficiado en todo el corso dt| 
la representación. Sus amigos y admi 
radores le hicieron algunos regalos, en 
tre ellos una preciosa cartera con el 
nombre y la firma en oro del gran acror, 
ob sequio del entusiasta Farol Oluh. 
Repitamos lo que decíamos anterior 
mente: la función de gracia celebrada 
la noche del sábado ha sido digna de 
Vico y digna del público habanero. 
ALBISU. —Dos papeles de hombre 
hace esta noche la alegre y salerosa 
Ooncepción M a r t í n e z , u n o de utorero" 
en Caramelo y otro de "soldado" en M 
Oornetilla. En ambos declama con mu-
cho "aquel" y canta con "retemuchísi-
ma" gracia, pues sabido es que la tiple 
andaluza es la "Enriqueta Faber" de 
la escena, por lo bien que sabe llevar 
los pantalones. 
E l espectáculo termina con la bonita 
zarzuela Viento en Popa, en que se ve 
un t rasa t lánt ico en alta mar, luego la 
cámara de un buque y, por último, á 
Luisa Ibáñez cantando una bonita ro-
manza. 
IRIJOA.—Ayer, domingo, hubo dos 
llenos en el Edén-Pubi i lones , por la 
tarde y por la noche. La bella señori ta 
Papinta obsequió á los niños, en la 
función diurna, con dos escenas coreo 
Eosa te, y otros varios,son los perfu-
mes que constituyen la serie de esen 
ciasque acaban de presentar á nuestro 
gran mundo los Sres. Orusellas Huo. y 
(Jompa, bajo la denominación general 
Esencias de Doña Eulalia. Esta ilustre 
Princesa, que tantas s impat ías dejó en 
nuestra buena sociedad, estaba admi-
rada de las esencias de los Srea. Oru-
sellas, pues ignoraba que en O aba hu-
biese llegado á tanto esplendor la in 
dustria de la períunuTíy, «sí que tuvo 
singular placer en usarlas diariamente, 
y manifestó agrado á dichos fabrican-
tes, nombrándoles Proveedores de laReal 
Casa. Recomendamos á nuestras da-
mas el uso de estas magníficas esen 
cias. 
PLAZA DB TÓEOS DE REGLA.—Pri-
mera corr ida .—Inauguró la temporada 
un jabonero, de muchas libras ypieses, 
bien armado y querencioso, marcado 
con el número 21, el cual la emprendió 
con los piqueros de tanda, recibiendo 
nueve varas con voluntad de El Arr ie 
ro. Cardenal, Pérez y Chole, matando 
un jaco y desmontando dos veces á los 
de aupa. Con dos pares y dos medios 
idem áe palitroques llenaron su cometí 
do La Vieja y E l Sastre, alcanzando en 
los primeros aplausos. Después de un 
fatigoso trasteo, por estar encar iñado 
el buró con un caballo difunto, y muy 
receloso, Palomar—de morado y plata 
—lo remató de una media, en su sitio, 
que fué premiada con buenas palmas. 
De menos libras que el anterior, joco 
indio, y marcado con el mimero 29, fué 
el segundo, que más voluntarioso qu 
el prim ro y creciendo al hierro, tomó 
siete varas, recargadas todas, lución 
ilose en este primer tercio de la lidia 
el piquero Chele, matándole el caballo 
y regalándole un tumbe; Baqnero y 
Guerrilla adornaron al C6mará con dos 
y medio pares de banderillas. Entero y 
desafiando llegó á manos de Braulio 
Martínez—de negro y oro,—el que de 
leitó á los aficionados con bonitos pa-
ses de telón y de pecho, rematándole 
de una y media estocadas. 
Un negro zaino, de libras y bien ar 
mado, ocupó el tercer lugar, qao fu^ 
castigado con nueve buenas varas, ma-
tando un caballo y haciendo medir la 
arena dos veces á los de aupa. Loa maes 
tros, aunque modestos. Palomar y Mar 
tinez, se la lucieron pareando, pues 
colocaron en los mesmos rubios dos pa 
res de banderillas como lo manda el ar-
te y la honra andaluzaj continuaron la 
suerte Nava y Palomo con otros dos 
pares. Con med a estocad», un punti 
liazo y un trasteo de buten, remató al 
cornúpeto, Palomar, que evidenció su 
sangre torera. Aplausos, música y 
sombreros. 
E l cuarto, no desdijo de su vaquería; 
tomó ocho varas con voluntad, pasa 
porteó una alimaña, regaló un tumbo á 
un piquero, y ee fué en busca de los de 
á pié, que lo adornaron con dos y me-
dio pares de banderillas. Mart ínez, á 
la carrera, por estar lloviznando, loma 
tó de una magnífica estocada hasta 
allí, que le valió la aprobación del p ú -
blico. 
Resumen: Los muchos camelos de 
que ha sido víctima este público, así 
como el haberse presentado esta acepta 
ble cuadrilla sin pretensiones y sin 
anuncios de bombo y platillo, no llevó 
á la plaza reglana una concurrencia nu 
merosa, aunque fué más que regular. 
El ganado bueno; los diestros Palo-
mar y Braulio Mart ínez se han capta 
do las s impat ías de cuantos los vieron 
trabajar ayer, especialmente el primero, 
pues á KI arrojo, inteligencia y valen 
t í f, reúnen las circunstancias de ser 
trabajadores y de querer agradar al pú 
blico, Ea los quites, coleos, recortes y 
veróniciis, así como en la hora de herir 
han demostrado que valen y que sa 
ben. 
De los piqueros, el Chato y Che^e, an 
tiguos conocidos de este público, traba-
jaron como buenos, junto con E l Arr i í ro. 
La Vieja y El Sastre se afanaron cuan-
to es dable por cumplir, y lo consiguie-
ron, ai igual del Baquero y Guerrilla. 
Auguramos á los aficionados una es 
pléndida temporada, pues los toion 
ya acorralados para las sucesivas co 
rridas no desmerecen de los lidiados 
ay.T. 
Una súplica para concluir: señor 
Hermosiüa , dirija usted su gent»^ con 
chaquetilla y capote en el redondel, y 
no de corto desdó la barrer}-; esto es Oc 
mal efecto. 
ASTURIAS .--Desde hoy, lunes 18. 
hasta el domingo 25, es decir, toda la 
semana, presentará al público en gene 
ral y á la colonia asturiana en particu-
jar, la Exposioión Imperial, situada 
junto al Cuartel de Bmnlseros, una 
maguíGcd. colección de vistiáa pintares 
cas de uAü-tiirias', tomabas expresa 
mente para ese panoraiiM. 
Btttre las .'yiutMS, es tá ' : ü .vidong: 
AviJéí, Pravia, TiueO, Uang.i.s de Oüís; 
üttdiliero, El Castillo, Cabueñes, Luar 
oa, Coiunga, etc., etc. 
Cuatro de ellas son de ^tipos y eos 
tambres", y efit^n tituladas: ü n orrin, 
Una panera, Un labrador arando y ün 
rapacín guiyanáo. 
Creemos que los diez mil astures que 
cuenta la Habana, acudirán como un 
solo hombre, a recordar con a legr ía el 
pedazo de te r ruño tan querido, donde 
vió la luz primera, y donde alegremen-
te pasó los primeros años de su vida. 
J BATEO na TAOÓH.- Compañía Dra 
míitieade D. Antonio Vico.—Comoúl-
tima do abono. Otelo y L a Ri ja de Den \ 
León.—A las 8. 
/ .A iao J>H ALsisrc. - Compañía de | 
Ziantaeia.—Función por taudas.—A las | 
Qaramelo.—A las 9: E l Cornetilla.— \ 
A fas 10: Viento en Pipa. 
TEATRO DE PAYÜET.—Sociedad A r 
tística. Función por tandas:—No hay 
función. 
TEATRO DE IRIJOA.—Edén de Pnbi 
1 Iones.—Compañía de Variedades.— 
Función todas las noches, y otra ves-
pertina los domingos y d ías de liesta.— i 
Kecreos en los jardines. 
EXHIBICIÓN UNIVERSAL. — E n el 
caló de Tacón.—Ilusiones ópticas.— (Trbñn** í ~ v . ™ ^ U.Ü -muuii.—ilusiones opcicas.  
l i ú ó T L l o . L y 86 aüu"c i a a reaPa ^s tas de París y Ver sa l l es . -Ú\ órgano 
haie dfasno t n ^ * Ro18airez' ^ e conl60 in8ti-umento8.-Galatea.-De 7 iidce aias no nguraban en los progra-1 á 11 
mas, por enfermedad do uno do ellod. Ü)ÍPOSIOIÓN IMPERIAL - Ant í*ua 
L a Compañía Rusa, con su circo de contadur ía de - I ^ ¿ i i a u Los^o 
J v Z t t * * ' . 0 f r e - f á T ^ 8 ' m i n « 0 M o 2 a 4 de 1* tafde, y toda8L?s 
l v i 8 o T ? ^ / a l , r 1 0 1 1 ^ . ^ ^ ^ o ^ Uoches: E l Eoliam.—Vistas de Asiu 
-^viso a las famdias avecindadas en la rías. 
vil la de Pepe Antonio. = T 
ECHE USTÉ ESENCIAS!—Geranio,He-1 ^UEüTO D E L A HABANA. 
Día 18; 
De Nueva-Yü)k, en 1 i iUs, vap. amen Yuoafán, ca-
pitán Downa, trip. 61, toue. 2,317, con carga, é 
Hiila'go y Comí). 
Marsella, ea 67 áitn, boa ital Colestiua, cani-
lán iMareella, trlp. 11, tona. 48!, con teaajo y ío-
cotas, á la orden. 
S A L I D A S . 
Dia 17: 
Para Moblla, gol, amer. Lena H. Stover, cap. Braco. 
Tía 18: 
Par.\ ( harlestón, boa. esp. Montornés, cap Rivera. 
Movimiento de pasajeros. 
E N T R A R O N . 
De C A N A R I A S , on el vapor español Julia: 
Sres. D. Severino Armas—Johé Aionao—Francisco 
Alvarez—Josí Alvarado—Juan Alemán—Felipe A -
maro—Elias Alfonso—Juan A Unja—Antonio Alonso 
—Tomas Bravo Bermúdez—H. A. Bilbao—Silverio 
Beuítez—Celia Ajaralíano—José B. Pérsz—Nicolás 
Corroa—Francisco Carrillo—Agastía Cabrera —Mar-
celo Comacho—Isabel Canp—Benito C. Hernández 
—Joan Carballo—Juan Uastellanos—Antonio C. 
Sánobez—Conrado Domínguez—Salvador Delgado— 
Antonio D. Martín—Luis Antonio—Esteban Eebles 
—Salvador Jonío—Modesto Gonzálaz—Juana Gon-
zález—Francisco García—José García—Juan Guerra 
—Gumersindo Guzmán-—Matías García—Carmen 
González—Manuel García—Bartolomé Gutiérrez— 
Bjuito González—«Tuan G. Pimontel—Sebastián 
Guzmán—Antonio González—José G. Martí-ez— 
Julián do la Guardia—Francisco Gutiérrez—Agustín 
Hernández—Ursula H. Puera&Antonio L . Hernán-
dez—Amaro H . Pérez—H. Benítez—Domingo H . 
Melcbon—Concepción 11 ere ándoz—Juan H . Suárez 
—Pedro M. Hernández—Francisco Henriquez—An-
tonio ríerniíii>Je¿—José do Lnón—Sebaftián Lede^mo 
—Aguslín Medina—Juan Medi-ir.—A. Medina— 
FrhnfMsco Maní"—José M L^pez—Mateo Mo^en 
dez—Francisco M. P.—Angel Mesa—Antonio Mar-
tín—Alborto M. Galvau—Antonio M. Castellanos— 
— A i astasio M. García—Milagros Medero-—Sebas-
tián Medins—Juan M. Expósito—Leocadio Martín— 
Francisco M. González—G. M. Betanoourt—Fran-
cisco M. González—Daniel Martín-José M. Sán-
chez—José M. García—Carlos Navarro—Felipe S. 
Naico—Birtolomé Osorio—Francisco Ojeda—B 0 -
j-'da—Soteeo Perera—Francisco Polatz—Felipe P. 
Francisco Pérez—Agustín González—Antonio Pió 
—Manuel Franques—Salvador Pió—Matías Martín 
—Gregorio Pirg-sSantiag o Pimentel—Carmen Paig 
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Joaé.Yafiez—Loreto Ibáñez—pe^rA w 
lia Peñalver-Francisco Rodr ígue^M^^-Ed] , , 
Andrés Rodriguez-Edaardo Fez-a:íaría Beye. 
- Jerónimo Bening-Pedro Rodriguc^-l.?;10 Kúfc 
Manuel Ramos-Manuel San tana J d c J 0 ^ Kui^ 
- J u a n Riverc-Trinidad R o j a s - p S ?0dfWe7 
!• rancisco S. Agapito-José Santos^iat ; ,^11^ 
dra-Antomo Suarez-Antonlo ^ 7 « i * — ^ u w u i o ouarez—Antón o Sánoi.» D Qaayfi 
Santana-Baltasar Santos-Carmelo g ^ r ^ ^ 
l™} S^H.rnández-Juan S u á r e z l A a n n - a n a ^ 
Pedro Trujillo—Antonio Varcas-T ^1 llno Totr; 
- M a r i a A/iora-Juan VlUavKciô r8é%Vi¿í í 
Antonio Zamora-Abelardo VelazanP7 ¿^\-t 
Sres. D Jnan Tonty—Maruel Roaan Ar 
Utr.naea y 2 de f n n i i a - J ^ é de )„ nn - ^ d* 
del Dalle-Rafael Herrerp.-Raf^i MÍU '̂ AS 
Cortés-Pedro P a z - A . Heraulí- J HJ feIc8n 
bert; G To>vder-Joba C. J i tud-B P illey-Al 
M. Mües v Sra.—E. N. Mogel—B {w^ü 
Ricbard Ilapkin y Sra.-Bnmo Diaz-M p,0" 
—M. J . Funtell—M. Luaigime—Antonir irlmeydi 
Repka-M. Roaembacb v S r a - D n ?rez's 
Lamanna-D. Saalini-F/ancisco Gallo Ŵ A! 
—Jolin R y a n - F . M. Carmidk-Juan Puig llari«» 
i o 
Quien da la nota m á s alia en ^ 
vedades y bara lurs , es la popular 
la espaciosa y bien s n r í i d a 
IT?! T H - ^ . W t i H r » . -rr-
asasial 
CINTAS. CINTAS. 
Un surtido colosal. Las hay escc-
cesas, l)rof liadas y de IhUs: las del 
número 12 á real sencillo vara; las 
del niímero 5 y G á 5 centavos. 
| ha iiocho y hace época y la Inrá por 
mucho tiempo, mal que pene sisas 
|coíraden, 
lien as de chaqueta, á 10 cen ta-
| vos docena. 
Hilo de máquina de 500 jardas, á 
15 centavos. 
Tira de broches, Á real sencillo 
I vara. 
I S E D E R I A , por su baratura foé eIfr 
vada en el año 1800 al rango de la 
primera del inundo. 
Tir^s bordadas bien anchas, á 5 y 
10 centavos vara. 
L A É P O C A , sede r í a , priva. 
Gran surtido de conés para seño-
ras y niñas, á 4 reales. 
Canevá de un hilo, á 10 centavos. 
L A É P O C A , perfinneríf?, atrae. 
(Vjas con 10 bolas de hilo de cro-
chet, marca Llave, por 30 centavos. 
12 jabones tnreos por 6 reales. 
12 docéuas de botones de nácar, 
por 2 reales. 
LA É P O C A , quincalla y j u 
seduce. 
Encajes de seda negro, de unacnar 
ta, de una tercia, hasta de media va-
ra de ancho, á i reales, ÍÍ 1 reales. 
Abanicos de pluma, última uni-
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